
        
            
                
            
        

    
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			François Rabelais

			Cartas, almanaques
y siomaquia

			Traducción y selección de textos

			Ignacio Rodríguez

		

	
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Rabelais, François

			Cartas, almanaques y siomaquia, traducido por Ignacio Rodríguez. - 1a ed . - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Dedalus, 2019.

			Libro digital, EPUB

			Archivo Digital: descarga y online

			Traducción de:  Ignacio Rodríguez

			ISBN 978-987-3744-12-9

			1. Literatura Francesa. 

			II. Título.

			CDD 843

		

		
			
			

		

	
		
			1ª edición: junio de 2019

			© Dedalus Editores

			Felipe Vallese 855, Buenos Aires, Argentina.

			info@dedaluseditores.com.ar, dedalus.editores@gmail.com

			www. dedaluseditores.com.ar

			Diseño de colección impresa: Crudele Ribeiro Diseño

			Ilustración de cubierta: Crudele Ribeiro Diseño

			Maquetación epub: Ariel Shalom

			ISBN 978-987-3744-12-9

			Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, digital, de grabación o de fotocopia, sin permiso previo del editor.

		

		
			
			

		

	
		
			Sobre esta edición

			La miscelánea de textos que componen este libro ha sido tomada de dos valiosas ediciones de la obra completa de François Rabelais, una de ellas a cargo de Jacques Boulenger (Bibliothèque de la Pléiade, 1959), la otra de Guy Demerson (Seuil, 1995). Asimismo han resultado de gran utilidad tanto las traducciones francesas de las cartas latinas como el aparato crítico que ambas ediciones contienen.  

			Debido a que Rabelais ha escrito algunos pasajes de sus cartas latinas en griego –lengua hacia la cual buena parte de los intelectuales del siglo XVI comenzaba a inclinarse con renovado entusiasmo–, aquí los hemos señalado en bastardilla con la finalidad de consignar esa alternancia lingüística.   

			Como criterio general de traducción se ha buscado privilegiar los parámetros actuales del español rioplatense, aunque se ha intentado, siempre que se ha podido, preservar ciertas características sintácticas y semánticas propias de la lengua de Rabelais.

		

	
		
			Prólogo

			Prefiero que no me crean si no puedo probarlo 
de inmediato ante la gente a plena luz del día.

			François Rabelais, Pantagruel.

			¿François Rabelais, Alcofribas Nasier o Seraphino Calbarsy? ¿Quién fue realmente este poliédrico hombre del Renacimiento tardío, pleno de saberes (“oficiales” y de los otros), monje, médico, astrólogo, humanista, viajero, pero sobre todo, espíritu inquieto y cultor de los placeres de la vida? ¿Quién de ellos prevaleció realmente en su interior? ¿El que firmaba con su nombre y apellido, o el que se deleitaba jugando en componer anagramas para disfrazar jocosamente (y a veces obligadamente, escapando tal vez de la censura) su identidad? Muchos siglos antes de que el médico estadounidense Hunter “Patch” Adams creara y desarrollara la risoterapia con fines terapéuticos, este protagonista indiscutido de uno de los momentos más fructíferos de la historia cultural europea veía en la risa, “propia del hombre”, la mejor de las medicinas; sucede, es indudable, que nadie como Rabelais llevó la parodia y la risa de la “mandíbula batiente” –tan distinta de aquella propugnada por Castiglione para el restricto mundo de la corte– a semejantes alturas, por siempre recordadas en sus historias de los gigantes Gargantúa y su hijo Pantagruel. Por cierto, cuando pensamos en Rabelais, generalmente hacemos prevalecer esa sola imagen festiva de su extensa producción. Vale la pena, sin embargo, detenerse un instante en recordar su azarosa vida para poder así comprender a nuestro autor en una dimensión a un tiempo totalizante y multifacética, característica de la época que le tocó vivir...

			Una vida, tantas vidas...

			Nacido probablemente en 1483 –aunque algunos autores discuten todavía hoy esta fecha– en La Devinière (Chinon), localidad del centro de Francia, en el seno de una familia acomodada, hacia 1510 François ingresa como novicio en el convento franciscano de La Baumette, en las cercanías de Angers. Serán estos años fecundos para su formación intelectual: en efecto, a principios de la década de 1520 lo encontramos en otro convento de la orden franciscana, esta vez el de Fontenay-le-Comte. Allí llegará a profesar como monje pero sus intereses estarán centrados fundamentalmente en el estudio de las ciencias, del griego y del latín. Estos saberes y sus relaciones personales con otros estudiosos de su tiempo le permitirían adentrarse cada vez más en el círculo de los humanistas franceses quienes, como sus homólogos de allende los Alpes, buscaban entonces en los escritores antiguos respuestas a viejas y nuevas preguntas, mientras intentaban además, por medio de intensos y minuciosos trabajos de traducción, nuevas lecturas de aquellos textos, olvidados, perdidos o bastardeados –si se me permite esta expresión– durante el Medioevo. Así Rabelais traduce parcialmente al historiador y geógrafo griego Herodoto de Halicarnaso, mientras la Sorbona, preocupada por el auge que estaba teniendo el estudio del griego, ligado éste en parte a la exégesis bíblica, intenta impedir que continúe propagándose el interés por aquél. Por este motivo, los superiores de François confiscarán sus libros de griego y, aunque pasado un tiempo logrará recuperarlos, este hecho hará que el joven monje cambie, gracias a una licencia especial del papa Clemente VII Médicis, de orden monástica. Así, buscando refugio en una orden religiosa menos austera que la franciscana, Rabelais se dirigirá a la abadía benedictina de Saint-Pierre de Maillezais, apoyado para esto –tanto económica como moralmente– por Geoffroy d’Estissac, “hombre muy ilustre y sabio”, según anotará el mismo François en las cartas que forman parte de esta edición y que, a la sazón, era prior de la antedicha abadía. La relación con d’Estissac abrirá una nueva etapa en la vida del monje quien, como secretario del prior, acompañará a éste en diversos viajes. 

			Ciertamente, estos desplazamientos de Rabelais le permitirán conocer a otros conspicuos miembros de la cultura francesa de su tiempo (entre ellos al poeta e historiador Jean Bouchet, a quien escribirá, entre 1524 y 1527, su primera epístola redactada en francés), mientras, por otra parte, nos ayudan a comprender su incapacidad de aceptar fácilmente las reglas conventuales, en especial aquella ligada a la obligada permanencia en el mismo. Sus ansias de acceder al mundo exterior son las mismas que tiene de acceder a otros saberes, a otros estudios, a nuevas relaciones humanas: así, a fines de los años 20, François, luego de abandonar el convento, comenzará un peregrinaje que lo llevará a iniciar una nueva etapa alejada del convento y principalmente centrada en la universidad. En efecto, París y luego Montpellier serán los dos ateneos donde llevará adelante sus estudios de medicina, ofreciendo más adelante cursos sobre los Aforismos de Hipócrates y el Arte médica de Galeno, a los que hará referencia en su epístola latina a Geoffroy d’Estissac, de julio de 1532. Es evidente que, siguiendo en este sentido a muchos otros humanistas de su tiempo, esta cercanía con los autores clásicos de la materia médica permitirá a Rabelais hacer manifiestas sus críticas a otros médicos de la Antigüedad, colocándose así de alguna manera en el tan productivo y rico debate entre Antiguos y Modernos, gracias al cual los “modernos” no sólo buscaban “dialogar” con sus “padres” los “antiguos”, sino también demostrar las razones por las cuales, en ciertos aspectos, estos “hijos” habían logrado superar a aquellos antiguos. Cierto es que, a esta altura, François podía sentirse profundamente orgulloso de sus conocimientos de medicina práctica (principalmente ligados a sus estudios acerca de la anatomía humana), pero es también indudable que nuestro autor pudo construir buena parte de esos saberes a partir de su permanente diálogo con los clásicos y a su productiva confrontación, tal como puede apreciarse en la epístola en latín que Rabelais le escribe a su amigo, el jurista Amaury Bouchard, fechada el 4 de septiembre de 1532 acerca de la publicación del –luego revelado apócrifo– Testamento de Cuspidius y que tanto nos recuerda aquella otra que, más de cien años antes, el humanista Poggio Bracciolini enviara a su amigo Guarino da Verona.

			Nombrado bachiller en medicina en Montpellier a fines de 1530, François continuará su carrera en Lyon –importantísimo centro de producción y difusión editorial del este de Francia– como médico del hospital Nuestra Señora de la Piedad. Por entonces, su fama crece no sólo como médico, traductor y autor de obras científicas, sino también como autor de Pantagruel, texto que publica bajo el anagrama de Alcofribas Nasier y que será rápidamente censurado por la Sorbona, no por cuestiones de índole religiosa, sino por su cúmulo de obscenidades, evidentemente insoportables para los rígidos censores del ateneo parisino. En 1534, justamente en el momento en que el famoso affaire des placards derivaba en el inicio de una época signada en Francia por la intolerancia religiosa, su genial Gargantúa correrá igual suerte, siendo condenado por el Parlamento parisino, alto tribunal de justicia que controlaba los derechos de edición en Francia. Todos estos sinsabores no le impedirán continuar, sin embargo, con su carrera literaria, en especial por medio de la publicación de pronósticos y almanaques, mientras, por otra parte, continuará desarrollando su carrera médica, hasta obtener, en 1537, el título de doctor. 

			Por esos años, y gracias a la protección del por entonces obispo de París y miembro del Consejo privado de rey, el cardenal y diplomático Jean du Bellay (protector además de otros literatos amigos de François, tales como Étienne Dolet, Mellin de Saint-Gelais y Jean Salmon Macrin, entre otros), Rabelais finalmente cumple su deseo de conocer Roma, verdadera Meca de los hombres de cultura de todos los tiempos, tal como lo había hecho manifiesto en su carta a du Bellay fechada en agosto de 1534. En esa ciudad tantas veces soñada por François, el papa Paulo III Farnesio lo absolverá del delito de apostasía en el que había incurrido años atrás, al abandonar el convento de Maillezais. Librado de estas preocupaciones y ya como agente en Roma de Geoffroy d’Estissac, nuestro autor se centrará en describir, en diversas epístolas escritas en latín y en francés, la Ciudad Eterna en sus aspectos clásicos y modernos, sus vaivenes políticos y diplomáticos, sus monumentos, sus costumbres y sus actores sociales, haciendo siempre gala de un lenguaje desbordante de riqueza lexical y de una prosa particularmente rica en descripciones de muy variado tenor, llena de un hondo contenido vital y humano. 

			Rabelais conoce por entonces otras ciudades italianas, especialmente Ferrara, tan ligada a la corona francesa por el matrimonio del duque Hércules II de Este con Renata, hermana de Francisco I de Valois quien, a la muerte de su esposo y de regreso a Francia, se declarará calvinista. Luego de una segunda estadía romana, que se extiende entre 1535 y 1536, y luego de haber recibido por parte del papa Paulo III la legitimación de sus dos hijos François y Junie, nacidos de sus amores con una viuda parisina, François residirá en Turín, al servicio del hermano del cardenal du Bellay, Guillaume, a la sazón gobernador del Piamonte, ocupado por los franceses desde 1536, como consecuencia de las guerras de predominio entre Francia y España. A su regreso a Lyon, en 1542, se ocupa de la corrección de sus novelas acerca de los nobles gigantes, siendo de 1546 la edición parisina de su Tercer libro de los hechos y dichos heroicos del noble Pantagruel, que es el primero de la serie en ser publicado con el verdadero nombre de su autor y que también será censurado, como los anteriores, por la Sorbona. 

			Por entonces, Rabelais había ya tenido que lamentar la pérdida de amigos y protectores como Geoffrey d’Estissac y Guillaume du Bellay, a la que se sumaría entonces la de Étienne Dolet, editor de Gargantúa y Pantagruel que terminaría sus días en agosto de 1546, víctima de la intolerancia, torturado, ahorcado y quemado vivo junto con sus libros y de quien Rabelais se había distanciado por considerar que el editor de Orléans había publicado aquellas obras sin la revisión final de su autor. Este clima de censura y de violencia lo hacen alejarse hacia Metz, donde residirá por algún tiempo, no se sabe bien si como médico o consejero de esa ciudad del noreste de Francia, o bien por encargo del cardenal Jean du Bellay, ante quien, en una breve misiva de febrero de 1547, se quejará amargamente por el estado de miseria en el que se hallaba por entonces. Luego de entregar en Lyon al librero Pierre de Tours la primera versión del Cuarto libro de los hechos y dichos heroicos del noble Pantagruel y su Almanaque para 1548, gracias a la ayuda de aquél, Rabelais podrá emprender su último viaje a Roma. Desde allí describirá con su proverbial riqueza de recursos lingüísticos y literarios la Siomaquia (o “simulacro de combate”) y los festines organizados por el cardenal du Bellay en ocasión del nacimiento del hijo del recientemente coronado rey Enrique II de Valois y su esposa Catalina de Médicis. Du Bellay será nombrado entonces consejero real, obteniendo además la superintendencia general de los asuntos del reino de Italia, por lo que Rabelais lo acompañará desde entonces en todos sus viajes, como su médico personal. En 1551, en reconocimiento de sus servicios, el cardenal le entregará los curatos de Meudon y de Saint-Christophe-du-Jambet. Tal vez la amistad con du Bellay mitigaría en parte los sinsabores por los que François debió pasar en los últimos años de su vida, cuando fue probablemente acusado de impío y ateo por el mismísimo Calvino, mientras la Sorbona condenaba también la edición definitiva del Cuarto libro..., publicado en 1552. Tal vez su espíritu lucianesco logró hacer caso omiso de lo que pudiera decirse acerca de él o de su obra. Lo cierto es que, luego de haber cedido sus derechos sobre los curatos recibidos, el genial Rabelais moría en los primeros meses de 1553, habiendo legado a la posteridad algunas de las obras cumbres de la literatura universal.

			Rabelais de ayer a hoy

			Los textos que integran esta edición, seleccionados, traducidos y comentados por Ignacio Rodríguez, sin duda nos acercan a otras facetas humanas y literarias de François Rabelais. O mejor aún, completan aquellas que pueden conocerse –o tal vez sólo intuirse– cada vez que nos adentramos en la lectura de sus obras capitales, Gargantúa y Pantagruel. En este libro, Ignacio Rodríguez nos presenta un grupo de epístolas escritas por François en latín y en francés, una serie de almanaques y, finalmente, su pormenorizada narración de los festines romanos de 1549, en ocasión del nacimiento del duque de Orleans. Estos escritos rabelesianos nos permiten comprender muchas de las características más relevantes de la época en la que vivió nuestro polifacético autor. Pero también es cierto que la lectura de estos textos nos conduce, fatalmente, a plantearnos nuestra lejanía, nuestras diferencias con aquellos “hombres totales”. Frente a la universalidad de los saberes renacentistas, nos obliga a desvelar nuestra voluntad de llevar la especialización del conocimiento a límites impensados; nos induce a constatar nuestra incapacidad de pensarnos hacia el futuro, cada vez que transformamos una posible carta a un destinatario (cercano o lejano, real o imaginario) en un breve mensaje de correo electrónico, rápidamente borrado de nuestra computadora, de nuestra memoria, en suma, de nuestra propia historia...; nos lleva a reflexionar acerca de nuestra relación cada vez más compleja con la imagen, frente al texto descriptivo que logra todavía hoy generar en nosotros capacidades de decodificación y de evocación como pocas imágenes pueden hacerlo... Así, con sus epístolas, Rabelais, como tantos otros autores de su tiempo, nos hace analizar la importancia de la retórica renacentista, profundamente renovada a partir de las discusiones teóricas del género epistolar llevadas adelante fundamentalmente por Erasmo de Rotterdam, secreto destinatario él mismo de una de las cartas aquí presentadas. Utilizando el latín y el francés, Rabelais no sólo participa en la tan central y productiva polémica renacentista sobre el uso de las lenguas, el problema de las traducciones y las, como dijéramos, conflictivas relaciones entre “antiguos y modernos”, sino que también nos hace conocer a muchos personajes clave de la literatura, la música, las artes, la ciencia, la política de la Francia de su tiempo... Lo público y lo privado se entrecruzan con igual intensidad; y entonces la humanidad de François se nos hace manifiesta con sus dudas, sus deseos, sus sinsabores, sus triunfos, sus poliédricos saberes, sus ideales, sus búsquedas y, sin duda, su voluntad pedagógica, tan central en la mayoría de las epístolas renacentistas. 

			Pero por supuesto hay más, y Rabelais, quien como hemos dicho al inicio de estas páginas ve en la risa el eje que atraviesa la vida de los hombres, utiliza una tipología textual muy presente en la cultura popular de los albores de la Modernidad clásica y muy difundida por los primeros tipógrafos de la era de Guttemberg, a saber, la de los almanaques –tal vez la primera obra escrita por el hombre– para parodiarlos con gran lucidez y fina ironía. Utilizando un lenguaje que todavía hoy despierta nuestra hilaridad, amén de precisas referencias astrológicas de muy variado origen, nuestro autor construye una serie de textos que, a diferencia de los almanaques de hoy y con muchas de las características de otros almanaques de su tiempo, pasan revista a diversos pronósticos acerca de los más variados temas: desde los gobiernos a las enfermedades, desde las cosechas a las guerra, desde la prosperidad a la carestía... la vida, en suma, es tamizada por la pluma, a un tiempo mordaz y festiva de Rabelais quien pareciera, desde sus textos, querer guiñarnos un ojo, como para alertarnos acerca de los locos y los cuerdos, los príncipes y los plebeyos, el verdadero y falso conocimiento y sus consecuencias. Y en este contexto, los lemas pronóstico y pronosticación utilizados por François para nombrar a algunos de sus almanaques resultan efectivos elementos lingüísticos que, ligados al mundo de la astrología “oficial”, parecen mostrar el “juego” rabelesiano, tendiente a garantizar –burlonamente, claro está– una suerte de “cientificidad” de las predicciones a las que aquí se hace referencia. 

			Finalmente, Ignacio Rodríguez nos presenta un texto que nos permite repensar el valor de las palabras que mantienen el extraordinario poder de traer a nuestra mente lo que no vemos. Me refiero a la Siomaquia o “simulacro de combate” que, como dijéramos supra, ofreció el Cardenal Jean du Bellay al pueblo de Roma para festejar el nacimiento del hijo de los reyes de Francia, en febrero de 1549. Rabelais despliega aquí –y en este sentido la traducción de Ignacio Rodríguz es realmente invalorable– sus grandes dotes de escritor. Leer las descripciones de las simuladas batallas, de los banquetes, de la participación del pueblo en los festines es gozar de una fiesta de todos los sentidos, como si, al ver un film, fuéramos capaces, al mismo tiempo, no sólo de seguir detenidamente la historia que allí nos esrelatada, sino también de gustar sabores, de oler aromas, de escuchar músicas y estruendos y de palpar texturas diversísimas. Esta celebración lingüística y sensorial a la que nos tienen acostumbrados los grandes textos de François Rabelais encuentra también aquí una razón de ser que, por supuesto, va mucho más allá de un simple relato inscripto en la agenda de un secretario constreñido a llevar noticias de lo que ve. Su inclusión en esta edición no puede ser, pues, otra cosa que la digna conclusión de una fiesta.

			Nora Hebe Sforza

			Buenos Aires, junio de 2010
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			Epistolario en latín

		

	
		
			Carta a Guillaume Budé

			François Rabelais, franciscano, saluda respetuosamente al maestro Guillaume Budé1

			Nuestro estimado P. Lamy2 —por las Gracias, hombre digno de ser amado si lo hay—, como ninguno, me instó a escribirle; me he dejado llevar por la abundancia y frecuencia de sus argumentos, que repetía para inculcármelos, seguí su consejo y tomé como primera precaución rogar y suplicar a todos los dioses un final feliz para esta riesgosa empresa. A pesar del vehemente deseo que experimentaba (¿por qué no confesarlo?) de introducirme de lleno en su amistad, y aunque prefiriera este privilegio al de poseer todos los reinos de Asia, sin embargo, temía que mis deseos se vieran frustrados —y sería razonable que así fuera— si me proponía, mediante esta clase de halagos, ganar su benevolencia, objeto de toda mi atención. ¿Qué podrá esperar un oscuro desconocido de una carta inculta, grosera, bárbara? ¿Qué podrá prometer de sí mismo un joven ignorante, inexperto, completamente ajeno al arte del bien decir, a un hombre renombrado por su elocuencia, que sobrepasa la humanidad entera con su mérito y su genio? Por ello, pensaba posponer esta audaz tentativa hasta tanto no hubiera afinado un poco la pluma. Pero como Lamy insistía con vehemencia, me decidí finalmente, aunque poniendo en peligro mi reputación, a formar parte de quienes prefieren creer en los otros antes que en sí mismos. Así, escribí, hace de esto unos cinco meses.3Pero lo hice de un modo tan grosero que casi me avergüenzo y hasta me arrepiento de haberlo hecho, pues desconocía las consecuencias exactas de esa iniciativa: había presagiado, desde el comienzo, que no serían buenas. Por el contrario, que Budé desdeñara el humilde esfuerzo intelectual de un corresponsal (uno entre tantos), que desechara luego de una única lectura —incluso superficial— una carta tan malograda, no lo creería. Testimonios, sólidamente establecidos, contradicen esta idea: las noticias que me llegaban de todos aquellos a quienes les fue dado gozar de la familiaridad de Budé, que tuvieron el agrado de visitar a Budé, insistían en que irradia de él, amén de otros méritos, una irrefrenable gentileza para con quien posee la práctica de las letras o profesa, tan solo, cierto gusto por ellas; aunque, sin embargo, haya mostrado alguna severidad y frialdad hacia quienes, en su De Asse4, tras pintarlos tan artísticamente con sus verdaderos colores, descubrió ante los ojos de los sabios acusándolos frente a los cortesanos. Así, Lamy profería insistentes prédicas en respuesta a mis repetidas quejas que, en la incertidumbre por el resultado de mi riesgosa iniciativa, yo le dirigía a quien me había impulsado a llevarla a cabo de un modo tan ligero, a actuar de manera tan temeraria. De allí mi recurrente idea de demandarlo5, de presentar en su contra una demanda terrible, de la que no se hubiera liberado fácilmente, salvo que hubiera sufrido el castigo que le hubiera fijado, cuyo menor efecto habría debido ser la pérdida de todos sus bienes, pues no puede suponerse que una sentencia justa le hubiera exigido un castigo menor. Y aunque estaba decidido a presentarme ante ustedes, eminentes jueces, para ser litigante en este proceso, no dudo de que encontrarán justo que un hombre tan culpable como éste deba sufrir, con todo rigor, las penas reservadas a quienes se burlaron de la simplicidad del prójimo y expusieron, siempre que pudieron, la inocencia de unos a la burla de otros ¿Qué habría sucedido si hubiera dicho y demostrado que usted y yo estábamos de acuerdo en este punto? Tengo en mi poder nuestro convenio; usted mismo lo leyó, no creo que el contenido de mi carta haya desaparecido de su memoria. Si hubiera optado por aplicar contra este hombre todos los recursos del derecho, no habría encontrado escapatoria ni asilo donde refugiarse. No diré aquí a cuántos testigos podría hacer declarar, a los más dignos de fe, aquellos a quienes nada se les podría objetar. Todos declararán que había tomado recaudos, tendría derecho a denunciarlo por haberme engañado si las circunstancias se volvieran en mi contra. Pero es insistir demasiado, cuando la verdad es manifiesta, cuando aparece tan visible y palpable. Es un hecho, desde que supimos que había recibido nuestra carta, noté que la espera de un castigo grande lo tortura todos los días y todas las noches con insistente opresión. En efecto, había decidido dar mayor publicidad al asunto escribiéndole a usted por segunda vez. Reciba entonces una segunda carta mía, quisiera expresarle mis disculpas por haber golpeado a su puerta con tan pocos escrúpulos y por haber osado fatigarlo con mis quejas, aun cuando sé que se encuentra rodeado y apremiado por la corte, y que dedica su tiempo a desentrañar el saber de un Pluto6 avergonzado (y este es, de paso, un cumplido que debo hacerle) de ser el único que parece feo y ridículo, cuando, en casi todos los ámbitos, la naturaleza se ha reencontrado con su antiguo resplandor. Encuentro allí una razón para sentirme orgulloso de mí mismo y glorificarme entre mis amigos, pues Dios satisfizo por entero mis deseos. Usted tuvo oportunidad de apreciar la plegaria en versos griegos con la que terminaba mi carta. Todavía hoy continúo rogando. Me dirijo al mismo Pluto todas las veces que me sucede (y me sucede a menudo) reencontrarme con gente que se nos presenta sumamente estilizada al cabo de dieciocho meses, esos ociosos incapaces, indolentes, ignorantes, viciosos, carga inútil de la tierra, según la expresión homérica. Pero es esa gente, de ordinario, objeto de su atención y se entrega a ella con gran cantidad de bienes y títulos, para desgracia del tesoro público. Ese rol me toca, obligado a alimentar mis ojos con ese espectáculo indigno, importuno al referido Pluto, lanzo contra él mis incesantes malos augurios, pues ciego como confiesa serlo, su espíritu tan obstruido como sus ojos, se acerca a la locura furiosa, no es capaz de administrar sabiamente y se deja arrastrar por tutores de gente cuya opinión debería prohibirse. En efecto, ¿cómo se puede vigilar escrupulosamente los bienes de un pupilo y los fideicomisos, cuando se […]7 si no se escudriña hasta el último centavo de sus bienes de familia y aquellos recibidos legalmente en herencia? Si Pluto volviera en sí y se mostrara en lo sucesivo mejor dispuesto, si yo pudiera comprobar que se arrepiente de su errores y que aspira a la claridad, entonces, por mi parte, lo aplaudiría prontamente, volvería a intentarlo, le repetiría hasta el hartazgo que Budé le hará alcanzar la luz y el esplendor, le susurraría al oído algunas palabras griegas, que incluiría aquí si fueran dignas de presentarse ante los ojos de Budé. Las transcribiré, sin embargo, por temor a que las sospeche similares a las que utilizó el charlatán para curarse la gota:

			¿Qué dices, oh Pluto, el más impuro de los dioses?

			¿Tienes ahora alguna preocupación por la belleza? 

			Podrías frecuentar al afamado Budé; 

			Volverías pronto junto a nosotros, 

			a contemplar la bella luz del día.

			Pero creo que ya es suficiente, adiós y estímeme en mucho. Fontenay, 4 de marzo de 1521. Suyo, si corresponde,

			François Rabelais.

			Notas

			
				
					1 Cuando Rabelais escribe esta carta, publicada por primera vez en el Bulletin du biblophile belge en 1860, Guillaume Budé (1468-1540) formaba parte de las comitivas de la corte, contaba con la estima del rey y se escribía con todos los sabios de Europa, especialmente con Erasmo. Estas circunstancias explican el tono respetuoso y humilde que emplea Rabelais para dirigirse a este destacado humanista.

				

				
					2 Se trata de un amigo de Rabelais que había entrado al convento de Puy-Saint-Martin, en Fontenay, antes que él y que ya se escribía con Guillaume Budé. Probablemente haya sido él quien inició a Rabelais en el griego. Se refugió en Orleans cuando confiscaron sus libros por decisión de la facultad de teología de París, luego en Lyon.  

				

				
					3 Esta carta no se conserva pero Budé, por intermedio de Lamy, le habría hecho saber a Rabelais que la recibió.

				

				
					4 De Asse (París, Josse Bade, 1515) es un tratado de economía política pero también una compilación sobre otros temas. 

				

				
					5 En la respuesta a esta carta Budé señala el carácter fantasioso del proceso con el que Rabelais amenaza a Lamy.

				

				
					6 Pluto es el dios de la riqueza, que es ciego. En la comedia de Aristófanes (444-385 a.C.) que lleva su nombre recupera la vista y desde entonces realiza una justa distribución de los bienes.

				

				
					7 Ilegible en el original.

				

			

		

	
		
			Carta a André Tiraqueau

			François Rabelais, médico, saluda respetuosamente a André Tiraqueau1, el más justo de los jueces de la región de Poitou2

			Muy sabio Tiraqueau, ¿cómo entender que en la resplandeciente luz de nuestro siglo, cuando vemos que todas las disciplinas vuelven a encontrar, por alguna bondad de los dioses, su correcto y antiguo estado, es posible que aún se encuentre por doquier seres que no quieren o simplemente no pueden quitar sus ojos de las espesas y más que cimeriales tinieblas de la época gótica? ¿Que no pueden dirigirlos hacia el ilustre brillo del sol? ¿Es porque, como señala Platón en la Euthydemus, en todo tipo de ocupación la torpeza y la nulidad son frecuentes mientras que el celo y el mérito raros? ¿O bien es porque el poder de las tinieblas es tal que logra enceguecer o hasta provocar alucinaciones en los ojos que oscurece; a tal punto que ningún colirio, la lente de ningún anteojo puede mejorar su estado?, como se lee en las Categorías de Aristóteles se puede pasar de la posesión a la privación pero no de la privación a la posesión. Si se juzga las cosas de manera sana y razonable y se pesa (como se dice corrientemente) en la balanza de Critolaus3: esta Odisea de errores tiene como único origen aquella filautía a la que tanto se opusieron y que tan enfáticamente repudiaron los filósofos; desde que sacudió a hombres incapaces de discernir el deseo del temor, marchita sus sentidos e inteligencia, los obnubila, de modo que ven sin ver y comprenden sin comprender. Pues aquellos a quienes la plebe ignorante aprecia por jactarse de conocer una ciencia que desconocen, si se les quitara el disfraz y esa piel de león4, y si se lograra que el vulgo comprendiera que ese arte falaz, causa de la situación privilegiada en la que se encuentran, no es más que apariencia, puras ilusiones, impertinencias notoriamente impertinentes, se habrá logrado descubrir a los camaleones, ¿qué queda por agregar? Entonces aquellos que antaño gozaban de un lugar en la orquesta se verán obligados a ocupar un escaño entre los espectadores; cuando ya no logren la risa del pueblo y de los esclavos, algunos de los cuales ríen como rinocerontes, la emoción indigna, ácida y vil de quienes un día se negarán a soportar lo que la astucia y la malicia de otros les impuso durante largo tiempo. Así como es sabido que los navegantes que perecen en un naufragio, al estrellarse y hundirse la embarcación, tomados de un tablón, de una tela o, incluso, de una pequeña paja, aferradas sus manos al objeto insignificante, olvidan nadar y se sienten seguros de asir algo que ya no puede escapárseles; de igual modo se sabe que serán engullidos para siempre por el vasto abismo. Lo mismo sucede con esa pobre gente: aunque ven la precaria nave de su ciencia destrozada y haciendo aguas por todas partes, se aferran terca y tenazmente a los libros que desde la primera infancia tienen el hábito de leer, y si alguien se los arranca, piensan que se les arranca el alma. Del mismo modo, nos encontramos en tiempos en los que la instauración de la ciencia jurídica que usted pregona no debe esperar, y sin embargo hay gente a la que no se le puede arrancar de las manos las antiguas glosas de los bárbaros. Y en nuestro oficio de médicos, que se desarrolla cada día, ¿cuántos son los que se esfuerzan por obtener mejores resultados? Sin embargo, un punto a favor: en todos los órdenes se comienza a percibir que ciertos hombres que son médicos o aparentan serlo, si se los examina de cerca, se los descubre vacíos de doctrina, de buena fe y reflexión, y por el contrario llenos de arrogancia, envidia y bajeza. Éstos experimentan causando muertes (Plinio se quejaba de ello en otro tiempo) y constituyen un peligro más temible que las mismas enfermedades. En nuestros días, sólo cuentan con cierta credibilidad frente a las verdaderas autoridades quienes adscriben deliberadamente a la medicina antigua y depurada. Si esta opinión continuara imponiéndose, no debería sorprender que esos charlatanes y aventureros dedicados a empobrecer y a propagar el empobrecimiento del cuerpo humano desaparezcan para siempre. Ahora bien, entre quienes sí dedicaron toda su concentración y aplicaron todos sus esfuerzos a restituir su antiguo esplendor a la legítima medicina, era tu costumbre, durante mi estadía donde tu vives, prestar con entusiasmo aquel Manardi: ese médico de Ferrare que aunaba la excelencia de la práctica con la de la teoría, de quien tu apreciabas sus primeras cartas como si hubieran sido dictadas por Peón5o Esculapio. Mi extrema consideración hacia ti me impulsó a hacer imprimir y publicar bajo el auspicio de tu nombre sus últimas cartas, que hace poco tiempo recibí de Italia. Recuerdo vivamente, y nunca pierdo de vista, cuánto el arte médico, que nos esforzamos por promover y perfeccionar, te debe a ti, tú lo celebras, de un modo elogioso, una y otra vez, en tus bellos Comentarios sobre las leyes municipales de Poitou. Te imploro dejar de atormentar a los hombres sabios, deseosos de conocerlos, ya no los hagas desear más tiempo. Adiós. Saluda de mi parte, si tienes oportunidad de visitarlo, al obispo de Maillezais6, hombre ilustre, mi benévolo y generoso mecenas; también, si te encuentras con él, a nuestro caro amigo Hilaire Coguet.

			Lyon, 3 de junio de 1532. 

			Notas

			
				
					1 Durante su estadía en el convento franciscano de Fontenay Rabelais conoció a André Tiraqueau (1488-1558), originario de esa ciudad. Ambos animaban un grupo de apasionados helenistas en el que se discutía sobre derecho, moral y filosofía.  

				

				
					2 Esta carta ha sido publicada en el Epistolarum medicinalium tomus secundus de J. Manardi (Lyon, Sébastien Gryphe, 1532). Manardi (1462-1536) había publicado una selección de seis cartas médicas en 1525 que examinaban y comentaban manuscritos de obras griegas y latinas. Esta carta dedicatoria testimonia la gratitud de Rabelais hacia Tiraqueau, quien le había recomendado la lectura del primer tomo de la obra de Manardi. 

				

				
					3 Peripatético del siglo II.

				

				
					4 En Las ranas de Aristófanes (46) Dionisio se envuelve con la piel de un león para ser tomado por Heracles cuando desciende a los infiernos. 

				

				
					5 En Homero, Peón es el médico de los dioses.

				

				
					6 Se trata de Geoffroy d’Estissac, destinatario de la siguiente carta. Cuando en 1523 la facultad de Teología de París ordenó confiscar los libros griegos de Rabelais, pues intentaba desalentar el espíritu analítico frente a ciertos textos, el joven monje se vio obligado a abandonar el convento franciscano de Fontenay. Sin embargo, fue recibido poco tiempo después en el monasterio benedictino de San Pierre de Maillezais, del cual G. d’Estissac era obispo. El apoyo financiero de este prelado le permitió a Rabelais obtener el permiso para cambiar de orden. Con el paso del tiempo Rabelais se ganará la confianza del obispo, quien lo nombrará preceptor de su sobrino y pupilo Louis d’Estissac, y a quien acompañará en sus viajes por Poitou.   

				

			

		

	
		
			Carta a Geoffroy d’Estissac

			François Rabelais, médico, saluda respetuosamente a monseñor Geoffroy d’Estissac, obispo de Maillezais, hombre muy ilustre y sabio1

			El año pasado, muy ilustre obispo, cuando interpretaba los Aforismos de Hipócrates y el Arte médica de Galeno en un curso público realizado en Montpellier frente a un numeroso auditorio, reparé en algunos pasajes cuyas traducciones no me satisfacían completamente. Por ello, las confronté con una copia del texto griego. Amén de las que circulaban, poseía una antiquísima, escrita en caracteres jónicos muy elegantes y depurados: descubrí de este modo que los traductores habían omitido una gran cantidad de elementos, expresado otros débilmente, agregado otros apócrifos y bastardos, que se trataba, en última instancia, de una perversión y no de una versión. Si comúnmente esto es considerado como un defecto, en los libros de medicina es un verdadero sacrilegio, pues una sola palabra faltante o sobrante, un solo acento ausente o invertido puede provocar la muerte de millares de personas. Y no crea que digo esto para desacreditar a quienes honraron las letras: guarde silencio religioso. Pues de ellos no debo pronunciar sino elogios, somos deudores de sus trabajos; en cuanto a mi persona, confieso serlo especialmente. Pero todos los errores provienen de los manuscritos que les sirvieron como fuente, desfigurados por esos mismos errores. Como Sébastien Gryphe2, editor de vasta experiencia y enorme cultura, vio hace poco tiempo entre mis papeles estas pequeñas anotaciones, suceso que coincidió con su demorada pretensión de imprimir las obras de los antiguos médicos, se dirigió hacia mí con persuasivas e insistentes palabras para que dejase publicarlas y contribuyese de ese modo al saber común. No le resultó difícil obtener lo que le hubiera concedido de manera voluntaria. Lo que sin embargo sí parecía muy trabajoso era concretar su idea, pues las notas que había tomado para mí mismo sin la menor pretensión de publicarlas debía, de acuerdo con su vehemente deseo, redactarlas para que pudiesen ser adjuntadas al libro que se presentaría, a fin de cuentas, como un libro portátil. Pero en los hechos mi labor no fue tan ardua y creo que hubiera podido incluso entregarlas íntegramente en latín. Mis notas hubieran sido más voluminosas que el libro mismo si no hubiera decidido, para evitar que la obra fuera inmensa, indicar solamente, sin insistir, los pasajes donde conviene consultar los manuscritos griegos. Sea cual fuere el destino de ese trabajo, no diré aquí cuáles fueron las razones que me impulsaron a dedicárselo a usted; pues todo lo que puede realizar mi intelecto es mérito del suyo: su generosidad y su deferencia me han contenido siempre, y mire adonde mire, el cielo y el mar de su benevolencia se presentan ante mis sentidos; usted que cumple con excelencia las funciones pontificales que le han sido encomendadas por los sufragios del senado y del pueblo de Poitou, que es para nuestros obispos, como lo fue el célebre canon de Policleto3, el ideal de probidad, de modestia y humanidad; contemplándolo, los obispos se contemplan ellos mismos, conforman sus costumbres a partir de la imagen que se les presenta, o bien, como dice Persio4, ven la virtud y se consumen por haberla desechado. Reciba de buen grado todo lo anterior; y quiérame, como lo hace habitualmente; adiós, hombre muy estimado, que la felicidad no lo abandone,

			Lyon, 15 de julio de 1532.

			Notas

			
				
					1 Esta carta fue publicada por primera vez en Hippocratis et Galeni libri aliquot, ex recognitione Francisci Rabelaesi, medici omnibus numeris absolutissimi (Lyon, Sébastien Gryphe, 1532).

				

				
					2 Sébastien Gryphe fue un impresor originario de Wurtemberg establecido en Lyon desde 1523. Se especializó en la publicación de textos antiguos y eruditos.

				

				
					3 Escultor ateniense del siglo V y IV a.C.

				

				
					4 Poeta satírico latino del siglo I d.C.

				

			

		

	
		
			Carta a Amaury Bouchard

			François Rabelais saluda respetuosamente a Amaury Bouchard1, consejero del rey e informante en jefe de Palacio

			Tienes en tus manos nuestro regalo, muy ilustre Amaury. Es muy pequeño si se considera su peso y puede cubrirse con la palma de la mano. Sin embargo, lo creo digno de tu admiración y de la de los sabios como tú. Es el testamento de Lucius Cuspidius, salvado, por un destino milagroso, del incendio, el naufragio y la destrucción que ocasiona el tiempo. Cuando partiste de aquí, lo consideraba un documento por el que se debía dejar de lado el asunto más relevante, incluso comparecer ante el tribunal del severo juez Cassius. Por otra parte, no creí que fuera necesario (aunque probablemente te habría agradado) mandar a hacer para ti una única copia manuscrita. Sin embargo, cuando tuve la posibilidad de hacerlo, ordené imprimir dos mil ejemplares. Así, como estaba estipulado, se habrá cumplido tu pedido y, al mismo tiempo, el de toda la elite de estudiosos que apreciará esta edición que patrocinas, pues ya no ignorará qué fórmulas utilizaban los antiguos romanos, cuando la cultura florecía, para redactar sus testamentos. Tuve noticias de un hombre que decía tener en su casa ese documento original y verdaderamente “bien realizado” (me regocijo al emplear el término platónico) que nombrabas el día de tu partida, aunque aún no tuve la buena fortuna de verlo. Con respecto a los asuntos que atañen a Gryphe, el célebre impresor, te ruego no los olvides.

			Espero cada día tu pequeño tratado, atractivo y nuevo, de Architectura orbis2, cuya fuente de inspiración han sido sin lugar a dudas los tesoros sagrados de la filosofía. Aún no he encontrado una de tus publicaciones, uno de tus escritos, que no despida un aroma a doctrina difícil y rica en imitaciones, que no pareciera tomado de aquel antro temible donde, según Heráclito, se oculta la verdad. Adiós, sabio amigo, y que puedas disfrutar pacíficamente de la alta estima que has alcanzado.

			Lyon, 4 de septiembre de 1532. 

			Notas

			
				
					1 Amaury Bouchard, amigo de Rabelais originario de Poitiers, fue lugarteniente general del senescal de Saintonge en la Sede real de San Juan d’Angély y luego informante en jefe del rey.

				

				
					2 En latín: “Sobre la arquitectura del mundo”.

				

			

		

	
		
			Carta a Erasmo

			Respetuoso saludo en nombre de Jesucristo salvador1

			Georges d’Armagnac2, el muy ilustre obispo de Rodas, me envió recientemente la Historia judía sobre la toma de Jerusalén de Flavio Josefo, y me pidió, en atención a nuestra antigua amistad, que si encontraba a un hombre de confianza que pasara por su ciudad, no olvidara hacérsela llegar, si tenía la oportunidad de hacerlo. Por ese motivo, aprovecho jubiloso esta ocasión, padre bien amado, para hacerle saber, mediante este encargo que me honra, los sentimientos de respecto y piedad que hacia usted profeso. Padre, le dije, le diría incluso madre si su indulgencia me lo permitiera. Como sucede a menudo con las mujeres encintas, que alimentan a sus hijos sin jamás haberlos visto y los protegen contra la nocividad del entorno, usted se tomó precisamente ese trabajo: usted que me ha educado así a pesar de que mi rostro le fuera desconocido, de que mi nombre fuera oscuro para usted. Nutrido de ese modo por las castas mamas de su divina doctrina, lo que soy y valgo, lo recibí solo de usted y, si no me encomendara a su persona, sería el más ingrato de los hombres presentes y futuros. Por ello, lo saludo y no depongo la actitud de saludarlo, padre desbordante de amor, padre y estandarte de su patria, protector de las letras, incansable paladín de la verdad.

			Supe hace poco tiempo por Hilaire Bertolphe3, con quien mantengo una relación muy cercana, que usted prepara no sé qué embestida contra las calumnias de Girolamo Aleandro4, de quien sospecha haber recibido injurias, oculto bajo el seudónimo de un tal Scaligero5. No permitiré que su espíritu permanezca largo tiempo en la incertidumbre ni que se pierda en sospechas. Scaligero es de Verona, su familia es la ilustre familia exiliada de los Scaligero, también él es exiliado. Actualmente ejerce la medicina en Agen, lo conozco bien pero, por Zeus, no es estimado por su saber: es un calumniador que, si bien no ignora la ciencia médica, es íntegramente ateo, como nadie lo ha sido nunca. No tuve oportunidad de ver su libro: pasados tantos meses, ningún ejemplar ha llegado hasta aquí; sospecho que ha sido censurado por quienes en París lo estiman a usted de verdad. Adiós, que su felicidad sea eterna.

			Lyon, 30 de noviembre de 1532.

			Por siempre suyo,

			François Rabelais, médico.

			Notas

			
				
					1 Una versión de esta carta ha sido publicada por primera vez en Amsterdam (1702) en la selección Clarorum uirorum epistolae centum ineditae. La carta está dirigida a Bernardo Salignaco, probable intermediario de confianza de Rabelais, pero se ha establecido con certeza que el verdadero destinatario es Erasmo de Rotterdam (1466/69-1536). El holandés, autor de Encomion moriae seu laus stultitiae (Elogio de la locura, 1511), cuyo pensamiento ha tenido gran importancia para Rabelais, fue propulsor del librepensamiento y probablemente una de las personalidades más influyentes de su época. 

				

				
					2 Georges d’Armagnac, obispo de Rodas, fue un prelado humanista a quien el rey de Francia designaba para misiones diplomáticas delicadas. 

				

				
					3 Bertolphe (o Bertou) era originario de Gand (Bélgica); fue secretario de Erasmo de 1522 a 1524 (en aquella época Erasmo residía en Basilea). Fue un distinguido filólogo que enseñó en Toulouse y que a comienzos de 1532 se instaló en Lyon. 

				

				
					4 Girolamo Aleandro, humanista italiano, enseñó griego en Orleans entre los años 1510-1511. El papa León X lo delegó como nuncio para luchar contra Lutero. 

				

				
					5 Giulio Cesare Scaligero (1484-1558), filósofo y humanista italiano. 

				

			

		

	
		
			Carta a M. Jean du Bellay

			François Rabelais, médico, saluda respetuosamente a M. Jean du Bellay1, obispo de París y miembro del Consejo privado del rey, hombre muy ilustre y muy sabio2

			Muy ilustre obispo, la extraordinaria acumulación de sus favores ha consolidado recientemente mi fortuna y mi situación: usted así lo ha querido. Este hecho ha quedado grabado profundamente en mi memoria, nada me hará olvidarlo, de ello estoy convencido. Que el cielo haga que devolver lo que le debo a su gloria inmortal sea algo sencillo por el justo y duradero tributo de mi gratitud. No podré pagarle a usted con buenos oficios semejantes a los suyos (¿cómo podría hacerlo?); sin embargo, lo honraré como pueda, y mi corazón jamás lo olvidará, puede estar seguro de ello. 

			 En efecto, desde que adquirí alguna conciencia de la buena literatura, mi más vivo deseo ha sido viajar a Italia y visitar Roma, la capital del mundo; su prodigiosa generosidad me ha brindado esa posibilidad: gracias a usted he podido viajar a Italia (lo que es, en sí mismo, algo muy preciado), pero además he viajado con usted, y no hay bajo el cielo hombre más sabio ni más cultivado; todavía no logro determinar el precio de ese favor. Cierto es que he apreciado más haberlo visto a usted en Roma que haber visitado la misma Roma. Haber estado en Roma es un premio que está al alcance de todos, salvo de patituertos o paralíticos, pero haberlo visto a usted en Roma, en todo su esplendor, en medio de los cumplidos de todos, es un placer intenso; haber formado parte de su comitiva cuando cumplía con la ilustre misión diplomática para la que nuestro invencible rey Francisco lo envió a Roma, es una gloria; haber estado a su lado cuando abrió la conversación sobre los asuntos del rey de Inglaterra en esa asamblea que es la más sagrada y la más imponente del universo, es una suerte. Qué placer nos invadió, qué alegría nos asaltó, qué vivacidad se apoderó de nosotros cuando lo vimos hablar, y que el mismo pontífice Clemente permaneciera en silencio, que los miembros de aquel imponente Colegio vestidos de púrpura lo admiraran, ¡que toda la concurrencia lo aplaudiera! ¡Qué aguijones debe haber clavado en los ánimos de los que, como encantados, lo escuchaban! ¡Qué fineza brillaba en sus trazos, qué sutilezas en sus razonamientos, qué energía en sus refutaciones, cuánta libertad en su expresión! Su expresión era tan pura que usted parecía el único que hablaba latín en la cuna del latín, y su seriedad entremezclaba una dignidad singular y un entusiasmo vital. 

			Reparé en ello: todos los que tienen algo de refinamiento lo llamaban a usted “la dulzura más pura de Francia”, decían a viva voz que no se tiene memoria de otro hombre como el obispo de la primera ciudad de Francia para hablar franco, y decían también que era una gran fortuna para el rey de Francia tener hombres como los Du Bellay en el Consejo, pues Francia pocas veces ha dado hombres tan gloriosos, de influencia tan poderosa, de cultura tan refinada. 

			Ahora bien, mucho antes de nuestro viaje a Roma, pensé, reflexioné y me hice una idea de aquello que anhelaba encontrar allí. De hecho, había decidido en primer lugar reunirme con algunos hombres sabios de cierta notoriedad en diferentes etapas de nuestro viaje, conversar familiarmente con ellos y escuchar sus opiniones acerca de ciertos delicados problemas que me atormentan desde hace tiempo. Luego quería observar (esto vinculado con mi profesión) una cierta cantidad de plantas, de animales, de drogas, que en Francia todavía no se conocen y de los que se dice que rebosa Italia. Por último, pintar con mi pluma, como si fuera un pincel, la fisonomía de la ciudad. De ese modo, cuando volviera del extranjero no iba a haber imagen que no pudiera hacer salir de mis libros ante los ojos de mis conciudadanos. Sobre este tema, habría juntado muchas notas tomadas sobre diferentes autores de las dos lenguas, y las habría traído conmigo. 

			Mi primer proyecto se realizó bastante bien, aunque todos mis deseos no han sido satisfechos. Pero en cuanto a las plantas y los animales no hay nada en Italia que no hayamos visto o conocido antes. Vimos un solo plátano cerca del Espejo de Diana, en Ariccia. Puse todo mi esmero en realizar mi último proyecto: nadie conoce más su propia casa de lo que yo conozco, creo, Roma y todos los barrios de Roma. Y, a su vez, todo el tiempo libre que le dejaban las numerosas sesiones de trabajo de su ilustre y laboriosa negociación, usted lo dedicaba gustoso a visitar conmigo los monumentos de la ciudad. Usted no se ha limitado a ver a quienes ya estaban al día; incluso ordenó hacer excavaciones luego de haber comprado para este fin una vasta extensión plantada de viñas. Así, como tuvimos que permanecer allí más tiempo de lo que usted había previsto, y, para que me quedara algún fruto de mis estudios, comencé a trabajar en una topografía de la ciudad; usted me había enviado gente de su casa, Nicolas Leroy3 y Claude Chapuis4, hombres muy honorables y muy apasionados por la Antigüedad, y hemos enviado a imprenta el libro de Marliani. La realización de este libro me ha dado un alivio semejante al que suelen experimentar las mujeres que paren laboriosamente gracias al auxilio de Juno Lucina. En efecto, yo concebí el mismo feto pero la idea de que saliera a la luz me angustiaba en lo más profundo de mi ser: si el tema mismo no era difícil de proyectar, no parecía fácil, sin embrago, disponer con claridad, armonía y elegancia una masa de elementos amontonados sin arte. Gracias a la invención de Tales de Mileto, una señal vertical de un gnomon, poniendo líneas transversales de oriente a occidente, luego del lado austral al aquilón, he podido hacer una cuadrícula de toda la ciudad y luego mi propia descripción para el ojo. En cuanto a él, las colinas le han servido de punto de partida para su pintura. No critico la disposición de su redacción, que tanto faltaba, lo felicito vivamente por haber realizado primero lo que yo tanto me esforzaba por hacer. Él sólo ha dado más de lo que podríamos haber esperado de todos los sabios de nuestro siglo, por más eruditos que sean. Ha realizado magistralmente su propósito y tratado su tema de acuerdo con mis ideas, por eso reconozco de buen grado mi deuda, tanto yo como todos los amantes de artes liberales.

			El único punto oscuro es que el príncipe y la patria lo llamaron con voz estridente y usted dejó la ciudad antes de que el libro estuviera completamente terminado. Sin embargo, tomé la precaución de enviarlo a Lyon (donde resido y realizo mis estudios) ni bien salió. El cuidado y la diligencia de un hombre verdadero y de hábiles recursos, Jean Sevin5, lo aseguró pero, no sé cómo pudo haber sucedido, el libro ha sido enviado sin epístola dedicatoria. Entonces, para que no viera la luz tal como estaba, imperfecto y, me aventuraría, sin cabeza, resolví lanzarlo bajo el patronazgo de su ilustre nombre. Su singular benevolencia hará que a usted le parezca bien todo esto, y nos amará como lo hace. Adiós.

			Lyon, 31 de agosto de 1534.

			Notas

			
				
					1 Jean du Bellay (1492-1560), hombre de confianza del rey Francisco I, fue nombrado obispo de la sede episcopal de París en 1532. En octubre de 1533 recibió al papa Clemente VII con una célebre arenga latina que impresionó muy bien al sumo pontífice y que le valió una importante reputación. En 1534 Rabelais comenzó a trabajar al servicio personal de este prelado, y gracias a ello pudo poco tiempo más tarde viajar a Roma, donde entabló importantes relaciones y fue admitido, por ejemplo, en la sociedad de los Strozzi. 

				

				
					2 Esta carta fue publicada por primera vez en la Topographia antiquae Romae de Jean Barthélemy Marliani (Lyon, Sébastien Gryphe, 1534).

				

				
					3 Nicolas Leroy era un jurista humanista vinculado al grupo de la ciudad de Orleans de los amigos de Calvino. 

				

				
					4 Claude Chapuis, poeta y bibliotecario real en 1533, era por entonces el hombre de confianza de Jean du Bellay.

				

				
					5 Jean Sevin era secretario del embajador ordinario del rey de Francia.
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			Cartas a Geoffroy d’Estissac
escritas desde Roma (dic. 1535 – feb. 1536)1

			1

			Señor, le escribí una larga carta el día veintinueve de noviembre y le envié granos de Nápoles para toda clase de ensalada, que aquí se come tanto, salvo pimpinela, que todavía no pude encontrar. Esta vez no le envío gran cantidad porque no puedo cargar más al correo de una sola vez, pero si llegara a querer más, para sus jardines o para llevarlos afuera, escríbame y se los enviaré. Le había escrito y enviado antes las cuatro firmas que correspondían a la herencia del difunto don Philippe2 en favor de quienes honra con su memoria. No he recibido aún cartas suyas en las que me asegure haber recibido dichas firmas. Recibí, sin embargo, unas fechadas en Ermenaud3 , cuando la señora d’Estissac4 pasó por allí, en las que me contaba que usted tiene en su poder dos paquetes que le había enviado, uno desde Ferrare, otro desde esta ciudad con la cifra que usted escribió. Pero, por lo que sé hasta ahora, usted no recibió el paquete en el que estaban las mencionadas firmas.

			 Hasta el momento, puedo advertirle que mi asunto ha sido concedido y expedido mucho mejor y con más seguridad de lo que hubiera deseado. Y obtuve la ayuda y consejo de gente de bien, incluso del propio cardenal de Genutis, que es juez del palacio, y del cardenal Simoneta, que fue auditor de la cámara y muy sabio y entendido en tales materias. El papa consideraba que debía pasar mi edicto per Cameram5 . Los otros, que correspondía a la corte de los contenciosos, debido a que, in foro contentioso, es incontestable en Francia y quae per Contradictoria transiguntur transeunt in rem judicatam, quae autem per Cameram et impugnari possunt et in judicium veniunt6 . En todo caso, sólo puedo colocar los sellos sub plumbo7 . 

			El señor cardenal du Bellay y el señor Mâcon8 me aseguraron que se me hará la composición gratis, aunque el papa, de acuerdo con la modalidad, no concede de manera gratuita sino lo expedido per Cameram. Sólo quedará por pagar los gastos del refrendario9 , los del procurador y los de otros embadurnadores de pergamino. Si mi dinero no es suficiente, me encomendaré a vuestra limosna, pues creo que no partiré de aquí hasta tanto el emperador se haya ido.

			Está ahora en Nápoles10 , y partirá, de acuerdo con lo que le escribió al papa, el día seis de enero. Ya toda esa ciudad está repleta de españoles y se ha enviado expresamente ante el papa un embajador, además del suyo ordinario, para notificarle su llegada. El papa le concede para su gente la mitad del palacio y todo el burgo de San Pierre, ha ordenado proveer tres mil camas a la usanza romana, es decir con colchones, pues la ciudad estaba muy desprovista de ellos desde el saqueo de los lansquenetes; proveyó también de heno, paja, avena, escanda y cebada, tanto como ha podido conseguir, y de vino todo el que ha llegado a Ripetta11 . Creo que le costará caro, si se considera la pobreza en la que se encuentra, que es grande y parece la más acuciante que haya sufrido un papa en los últimos trescientos años. Los romanos aún no han hallado una forma adecuada de gobierno y a menudo se reúne la asamblea de senadores, conservadores y gobernador, pero no logran ponerse de acuerdo. El emperador, por intermedio de su embajador, les ha anunciado que no entiende por qué su gente vive a discreción, es decir sin pagar, e incluso que lo hagan a costa del papa, que fue lo que más irritó al papa, pues le indujo a creer que por intermedio de esas palabras el emperador pretendía ganar su benevolencia, para él y para su gente. 

			El santo Padre, por elección del consistorio, ha enviado ante él a dos legados: el cardenal de Siena y el cardenal Cesarini12 . Desde entonces van además el cardenal Salviati, Ridolfi y el señor de Soderini13 con ellos. Yo creo que esto se debe al asunto de Florencia y al diferendo que opone al duque Alejandro de Médicis y a Filippo Strozzi, aquél pretendía confiscarle los bienes a éste, que no son pequeños, pues luego de los Fúcares de Hamburgo en Alemania es considerado el mercader más rico de la cristiandad, y había previsto gente en esa misma ciudad para encarcelarlo o matarlo como fuera. Advertido de tal empresa, obtuvo la orden del papa para portar armas y ser ordinariamente acompañado por treinta soldados bien armados y preparados. El duque de Florencia, en mi opinión, advirtió que Strossi se había retirado junto con los cardenales para ir ante el emperador, a quien ofreció cuatrocientos mil ducados por convocar a gente que informase sobre la tiranía y la maldad del duque; partió de Florencia, nombró al cardenal Cibo14 su gobernador y llegó a esta ciudad al día siguiente de Navidad, cerca de las once de la noche, entró por la puerta San Pedro acompañado de cincuenta caballos ligeros, armados con corazas y lanzas en sus puños, y unos cien arcabuceros. El resto de su séquito era poco numeroso y estaba disperso, y no se le hizo recibimiento alguno, sólo el embajador del emperador se acercó hasta la puerta. Cuando hubo entrado, se dirigió hacia el palacio y tuvo una audiencia con el papa, que duró poco, y fue alojado en el palacio San Jorge15 . Al día siguiente, por la mañana, partió acompañado del mismo modo. 

			Ocho días más tarde, la ciudad ha recibido noticias y el santo padre cartas de distinta procedencia que contaban cómo el sofí, rey de los persas, había derrotado al ejército turco. Ayer por la noche llegó aquí el sobrino del señor de Vély, embajador del rey ante el emperador16 , que le ha contado al señor cardenal du Bellay que todo es cierto y que ha sido la matanza más atroz de los últimos cuatrocientos años. Pues por el lado del turco han sido masacrados más de cuarenta mil jinetes. Considere, al mismo tiempo, qué número de soldados persas ha muerto del lado del sofí, pues muchos no deben haber podido escapar, non solet esse incruenta victoria17 . 

			La derrota principal fue cerca de una pequeña ciudad llamada Khoï, a poca distancia de la gran ciudad Tébriz, por la cual se disputan el sofí y el turco; las restantes cerca de una plaza llamada Bitlis. Lo que ocurrió fue que el mencionado turco había partido su ejército y enviado una parte para tomar Khoï. El sofí, prevenido de esa maniobra, se precipitó con todo su ejército sobre esa parte sin que pudieran advertirlo. De allí que fue una mala idea partir el ejército antes de la victoria. Los franceses sabrían bien qué decir sobre ello cuando antes de Pavía el señor de Albania18 retiró la flor y la fuerza del campamento. Tras conocer el resultado y la derrota, Barbarroja19 se retiró a Constantinopla para proteger el país, y aseguró por sus dioses que no fue nada en relación con el gran poder del turco. Pero el emperador ya no teme como temía que el turco venga a Sicilia, como lo había decidido en la primavera. Y la cristiandad está a salvo por largo tiempo, y, quienes cobran diezmos en nombre de la iglesia eo praetextu20 de fortalecerse ante la venida del turco, no tienen argumentos sustentables. 

			Señor mío, recibí cartas del Sr. de San Cerdes, enviadas desde Dijon, por las que me advierte que tiene un proceso pendiente en esta corte de Roma. No me atrevería a responderle sin temor a incurrir en una gran desavenencia, pero creo que tiene todo el derecho del mundo y que se ha cometido con él un error manifiesto y que debería venir personalmente. Pues no hay juicio que no se pierda cuando no se lo solicita, más aún habiendo partes fuertes, con autoridad para amenazar a los demandantes si llegaran a hablar. Por falta de confesionalidad tomo el cuidado de no escribirle más, pero me desagrada ver lo que veo, en atención principalmente al gran afecto que tiene usted por él y además porque siempre me ha protegido y favorecido. El Sr. de Basilac, consejero de Toulouse, ha venido este invierno por un motivo menos relevante y, a pesar de ser más anciano y encontrarse físicamente más deteriorado que él, logró pronto un fallo favorable. 

			Señor mío, hoy por la mañana regresó aquí el duque de Ferrare, que había ido a Nápoles a presentarse ante el emperador. Aún no sé cómo habrá pagado sus asuntos relativos a la investidura y al reconocimiento de sus tierras, pero creo que no regresó demasiado contento con lo que decidió el emperador. Sospecho que se verá obligado a luchar por los escudos que su difunto padre le dejó, y que el emperador y el papa le robarán sin miramientos, más aún si se recuerda que rechazó el partido del rey luego de haber desestimado la posibilidad, durante más de seis meses, de unirse a la coalición del emperador, quien lo había amonestado y amenazado. Pues el obispo de Limoges21 , que era en Ferrare embajador del rey, al ver que el mencionado duque, sin advertirle acerca de su empresa, se había retirado ante el emperador, regresó a Francia. Se corre el riesgo de que la señora Renata22 se disguste por ello. El duque le quitó a la señora Soubize23 , su gobernanta, e hizo que la sirvieran italianos, lo que no es un buen signo.

			Señor mío, hace tres días que uno de los hombres del señor de Crissé24 llegó aquí como mensajero y nos advierte que las tropas del señor Renzo da Ceri25 , que habían ido a socorrer Ginebra, fueron derrotadas por los hombres del duque de Saboya. Junto a él venía un mensajero de Saboya que llevaba noticias al emperador. Esto podría ser seminarium futuri belli26 , pues muchas veces estas pequeñas querellas ocasionan grandes batallas, como puede verse fácilmente en las historias antiguas, tanto griegas como romanas, y también francesas. Así sucedió en la batalla que tuvo lugar en Vireton27 . 

			Señor mío, hace quince días André Doria28 , que había ido para abastecer a quienes en nombre del emperador resisten en la Goleta, cerca de Túnez, aunque más no sea para aprovisionarlos de agua, pues los árabes del lugar los atacan continuamente y no se atreven a salir de su fuerte, llegó a Nápoles, aunque sólo permaneció tres días con el emperador, y luego partió con veintinueve galeras. Se dice que fue para encontrarse con el judío renegado y el caza-diablo29 que incendiaron gran parte de las regiones de Cerdeña y Menorca. El gran maestro de Rodas, piamontés, murió hace pocos días, y en su lugar se eligió al comendador de Frontón30 , entre Montauban y Toulouse.

			Señor mío, le envío un libro de pronósticos en el que se afana toda la ciudad, se intitula De eversione Europae31 . Por mi parte, no le adjudico ningún mérito, pero nunca se vio a Roma tan apasionada en el estudio de insignificancias y divinizaciones como actualmente lo está. Creo que la causa es pues mobile mutatur semper cum principe vulgus32 . También le envío un almanaque para el próximo año 1536. Además le envío la copia de un breviario que el santo padre decretó recientemente debido a la llegada del emperador. Le envío también la entrada del emperador a Mesina y Nápoles, y la oración fúnebre pronunciada en el entierro del difunto duque de Milán.

			Mi señor, me encomiendo a su generosa gracia del modo más humilde que pueda hacerlo, y ruego a nuestro Señor le dé buena salud y vida prolongada.

			Roma, 30 de diciembre de 1535. 

			Su muy humilde servidor, 

			François Rabelais. 

			2

			Mi señor, he recibido la carta que ha tenido a bien escribirme fechada el segundo día de diciembre, que me hizo saber que recibió mis dos paquetes, uno del dieciocho, el otro del veintidós de octubre, con las cuatro firmas que le envié. Luego le escribí más ampliamente el veintinueve de noviembre y el treinta de diciembre. Creo que ya debe haber recibido aquel paquete, pues el señor Michel Parmentier, librero que vive en el Écu de Bâle33 , me ha escrito el cinco de este mes que los había recibido y enviado a Poitiers. Puede estar seguro de que los paquetes que le enviaré estarán fielmente resguardados de aquí a Lyon, pues los pongo en el gran paquete sellado con cera, destinado a los asuntos del rey y, cuando el correo llega a Lyon, los despliega el señor gobernador. Y entonces su secretario, que es amigo mío, coloca el paquete que envío encima de la primera cubierta para dicho Michel Parmentier. Por lo tanto, solo puede haber alguna dificultad desde Lyon hasta Poitiers. Por ese motivo tomé la precaución de gravarlo para estar más seguros de que llegue a Poitiers a través de los mensajeros, ávidos de ganar un poco de dinero. Por mi parte, siempre le mando a Parmentier pequeños regalos con noticias de por aquí, o a su mujer, para que sea más diligente en buscar mercaderes o mensajeros de Poitiers que entreguen a ustedes los paquetes. Y comparto con usted esa opinión, que es no dejarlos en manos de los banqueros, pues temo que sean abiertos o violados. Mi opinión es que la primera vez que me escriba, sobre todo si se trata de un asunto importante, también le escriba unas palabras a Parmentier y que ponga en la misma carta un escudo para él en consideración por las diligencias de enviarme a mí sus paquetes y a usted los míos. Con poco puede obligarse algunas veces a la gente de bien y volverlos más devotos en el futuro, cuando se trata de un caso de urgencia.

			Mi señor, todavía no le di sus cartas al señor Soderini, pues aún no ha vuelto de Nápoles, adonde había ido con los cardenales Salviati y Ridolfi. En dos días arribará aquí: le daré sus cartas y solicitaré respuesta, luego se la enviaré con el primer correo que salga. He oído que el emperador no se ha expedido en sus asuntos tal como lo esperaban, y que estableció, categóricamente, ante el requerimiento e instancia del difunto papa Clemente, aliado de ellos y pariente próximo, que Alejandro de Médicis fuera duque en las tierras de Florencia y Pisa, lo que jamás hubiera pensado hacer ni habría hecho. Destituirlo ahora será como hacer pases de malabares, que se hacen y se deshacen. Por lo tanto, que se dispusieran a reconocerlo como duque y señor, y lo obedecieran como vasallos y súbditos, y que no se equivocaran. En atención a los reclamos que hicieron ante el duque, de los que tuvo noticia en el lugar, pues tomó la decisión luego de haber pasado un tiempo por Roma, Siena, y de allí por Florencia, Boloña, Milán y Génova. Así volvieron dichos cardenales, junto al señor de Soderini, Strossi y algunos otros, re infecta34 . El trece de este mes volvieron los cardenales de Siena y Cesarini, quienes habían sido designados por el papa y todo el colegio como legados ante el emperador. Hicieron tanto que el emperador pospuso su llegada a Roma hasta fines de febrero. Si tuviera tantos escudos como el papa quiere dar días de perdón, propio motu, de plenitudine potestatis35 y otras circunstancias favorables de ese tipo, a quienes quisieran posponerla hasta dentro de cinco o seis años, sería más rico de lo que Jacques Cueur36 lo haya sido nunca. La ciudad comenzó a prepararse pomposamente para recibirlo. Y se hizo por encargo del papa un camino nuevo por donde debe entrar, a saber, por la puerta San Sebastián, pasando por el Capitolio, Templum pacis37 y el Coliseo, y pasará debajo de los antiguos arcos triunfales de Constantino, de Vespasiano y Tito, de Septimio Severo y otros, luego cerca del palacio San Marcos y de allí al Campo di Fiore y delante del palacio Farnesio, donde solía alojarse el papa, luego por los bancos y por abajo del castillo San Ángel. Para hacer ese camino se ha demolido y abatido más de doscientas casas y tres o cuatro iglesias por completo, lo que muchos interpretan como un mal presagio. El día de la conversión de San Pablo38 nuestro santo padre fue a oír misa a San Pablo e hizo un banquete para todos los cardenales; después de comer volvió, pasando por el camino antedicho, y se alojó en el palacio San Jorge. Pero es una pena ver la ruina de las casas demolidas, y no se ha dado ninguna paga o recompensa a sus dueños. Hoy llegaron aquí los embajadores de Venecia, cuatro buenos viejos de cabello entrecano que van a presentarse en Nápoles ante el emperador. El papa ha enviado a toda su gente delante de ellos, prelados, abades, obispos, lansquenetes y otros, y los cardenales enviaron sus mulas y pontificales. El siete de este mes también fueron recibidos bien y en orden los embajadores de Siena, y luego de haber hecho la arenga en consistorio abierto, y de que el papa hubo respondido en bello latín y con brevedad, partieron hacia Nápoles. Yo creo que de todas partes de Italia irán embajadores a presentarse ante el emperador; que sabe muy bien hacer valer su condición para obtener denarios, como ha sido descubierto hace diez días, pero todavía no estoy del todo enterado sobre las sutilezas que dicen que usó en Nápoles. Sobre esto ya le escribiré. El príncipe de Piamonte, hijo menor del duque de Saboya, murió en Nápoles hace quince días; el emperador hizo que se realizaran exequias muy honorables y ha asistido personalmente. El rey de Portugal39 le ordenó hace seis días al embajador que tenía en Roma que tan pronto como recibiera sus cartas se presentara ante él en Portugal, lo que hizo inmediatamente, y, ya preparado y halagüeño, fue a decir adiós al reverendísimo cardenal du Bellay. Dos días después fue asesinado a plena luz del día cerca del puente San Ángel un gentilhombre portugués que luchaba en esta ciudad en favor de la comunidad de judíos bautizados bajo el reinado de Emanuel, y desde entonces son importunados por el actual rey de Portugal para la sucesión de sus bienes y otras exacciones que él realizó sobre ellos, además del edicto y ordenanza del mencionado difunto rey Emanuel. Supongo que en Portugal debe haber alguna sedición por ese motivo. 

			Mi señor, en cuanto al último paquete que le he enviado, le advertía cómo una parte del ejército del turco ha sido derrotada por el sofí en Bitlis. El turco no tardó en tomarse revancha, pues, dos meses más tarde, embistió contra el sofí con la más encarnizada furia que jamás se haya visto, y, luego de haber sojuzgado gran parte de la región mesopotámica, volvió a expulsarlo más allá de la montaña de Tauro. Ahora somete a galeras en el río Tanais, por donde podrán llegar a Constantinopla. Barbarroja todavía no ha partido de Constantinopla para mantener la región segura, y ha dejado algunas guarniciones en Bona y Argelia, por si el emperador quería sitiarlo. Le envío a usted un retrato de él que han pintado ante su persona, y también el plato de Túnez y de las ciudades marítimas de los alrededores. 

			Los lansquenetes que el emperador envió al ducado de Milán para mantener fortalecido el lugar se ahogaron todos y murieron en el mar hasta un número de mil doscientos, en uno de los más grandes y bellos navíos de los ginebrinos; y esto ocurrió cerca de un puerto de Lucca llamado Lerici40 . Lo que sucedió fue que se aburrían en el mar, y al querer y no poder pisar tierra firme a causa de las tempestades y dificultades climáticas, pensaron que el piloto del navío los engañaba. Por ese motivo lo mataron y algunos otros de los principales de la nave, que muerto el capitán quedó a la deriva, en lugar de bajar la vela, la subieron como gente inexperta en la marina, y en tal desasosiego murieron a unos pocos metros de dicho puerto. 

			Mi señor, he oído que el señor de Lavaur, que era embajador del rey en Venecia, obtuvo la cesantía y volvió a Francia. En su lugar va el señor de Rodas y ya tiene todo listo en Lyon para cuando el rey le envíe la resolución41 . 

			Mi señor, me encomiendo a vuestra gracia tan humildemente como puedo, rogando a nuestro señor para que le dé una vida sana, buena y larga. 

			En Roma, el 28 de enero de 1536.

			Vuestro más humilde servidor,

			François Rabelais.

			3

			Mi señor, le he escrito el día veintiocho del pasado mes de enero muy ampliamente sobre todo lo que sabía de nuevo por un gentilhombre servidor del señor de Montreuil42 , llamado Tremeliere43 , quien volvía de Nápoles, donde había comprado algunos caballos de carrera del reino para su señor, y volvió a Lyon para servirle con urgencia. Aquel día, recibí el paquete que usted tuvo a bien enviarme desde Ligugé, fechado el día diez de dicho mes, por lo que puede enterarse por la orden que di en Lyon, pagando la entrega de sus cartas, cómo las he recibido con seguridad y prontitud. Vuestras cartas y vuestro paquete fueron dejados en el Écu de Bâle el veintiuno de dicho mes, el veintiocho los recibí aquí. Y para mantener en Lyon, pues es el punto y lugar principal, la diligencia que hace el librero del Écu de Bâle en este asunto, le reitero lo que le escribí antes cuando le envié el paquete, si acaso ocurre algo importante de aquí en adelante, creo que ya la primera vez que me escriba debe escribirle algunas palabras y poner dentro de la carta algún escudo, o alguna otra pieza de viejo oro como real, angelote o salvación, etc., en consideración a su esfuerzo y diligencia. Ese pequeño gesto incrementará cada vez más su afección para servirlo. 

			Para responder a sus cartas punto por punto, hice buscar diligentemente los registros de palacio desde el tiempo que usted me indicaba, a saber, los años 1529, 1530 y 1531 para ver si se encuentra el acta de la resignación que hizo el difunto don Philippe a su sobrino, y he dado a los clérigos del registro dos escudos, que es muy poco si se considera la gran y agobiante labor que realizaron para ello. En suma, no han encontrado nada y no he tenido noticias de sus procuraciones. Por lo que dudo de que haya perfidia en su caso, o las memorias que me escribió no eran suficientes para encontrarla. Y será necesario para estar más acertado que me mande cujus diocesis44 era el mencionado difunto don Philippe y cualquier otra cosa que haya oído para poder esclarecer el caso y la materia, como si fuera pure et simpliciter45 o causa permutationis46, etcétera.

			Mi señor, en lo que hace al artículo en el que le escribí la respuesta del señor el cardenal du Bellay, que me entregó cuando yo le presenté sus cartas, no tiene por qué enojarse. El señor de Mâcon le ha escrito al respecto, y no estamos preparados para tener un legado en Francia. Si bien es cierto que el rey propuso ante el papa al cardenal de Lorraine47, pero estoy seguro de que el cardenal du Bellay intentará por todos los medios ser él el elegido. Es viejo el proverbio que dice nemo sibi secundus48 y veo ciertas maniobras que se han hecho que permitirán al cardenal du Bellay ganar el favor del papa y emplearlo para convencer al rey. Por lo tanto, no se enoje si su respuesta hacia usted ha sido un poco ambigua.

			Mi señor, en cuanto a los granos que le he enviado, puedo asegurarle que son de los mejores de Nápoles y que el santo padre los hace sembrar en su jardín secreto de Belveder49. En esta región no tienen otra clase de ensalada que no sea berro y caramillo. Pero las de Ligugé me parecen igual de buenas, e incluso un poco más suaves y fáciles de digerir, también para usted mismo, pues a estas de Nápoles las encuentro demasiado picantes y duras. En cuanto a la estación y a la siembra, deberá advertir a sus jardineros que no las siembren tan temprano como se hace aquí, pues el clima no es allí tan caluroso. No deben dejar de sembrar sus ensaladas dos veces al año, en cuaresma y en noviembre, y los cardos podrán sembrarlos en agosto y septiembre, los melones, calabazas y otros en marzo, y protegerlos algunos días con juncos y estiércol liviano que no esté podrido, cuando haya posibilidades de heladas. Aquí también se venden otros granos como clavel de Alejandría, julianas, una hierba con la que conservan las habitaciones frescas en verano, que llaman “belvedere”, y otros de medicina, pero sería más bien para la señora d’Estissac. Si le place, le enviaré de todos sin falta. 

			Pero estoy obligado a recurrir nuevamente a sus limosnas, pues de los treinta escudos que tuvo la amabilidad de enviarme aquí ya casi no me queda nada, y no porque los haya malgastado ni porque los haya usado para alimentarme, pues bebo y como en casa del señor el cardenal du Bellay o del señor de Mâcon. Pero en esas pequeñas nimiedades como las cartas o el alquiler de muebles y vestimenta se va mucho dinero, incluso si administro mis gastos lo más frugalmente posible. Si a usted le place enviarme algunas cartas de cambio, espero usarlas solo para su servicio y no ser ingrato. En cuanto al resto, veo en esta ciudad mil pequeñas maravillas a buen precio que traen de Chipre, Candía y Constantinopla. Si a usted le parece, le enviaré lo que crea más conveniente, tanto a usted como a la señora d’Estissac. El puerto de aquí a Lyon no costará nada.

			Gracias a Dios expedí todo mi asunto y no me ha costado más que la expedición de las bulas. El santo padre, de buen grado, me ha dado la composición, y creo que encontrará un medio bastante bueno, y no he por ellas obtenido nada que no sea civil y jurídico. Pero tuve que servirme de buenos consejos para las cuestiones formales; y me atrevo a decirle que no he empleado en casi nada al cardenal du Bellay, ni al señor embajador, aunque de buen grado se hubieran ofrecido a utilizar no solo su elocuencia y favor, sino enteramente el nombre del rey.

			Mi señor, todavía no entregué sus primeras cartas al señor de Soderini, pues aún no ha regresado de Nápoles, adonde había ido, como ya le escribí. Debe estar aquí dentro de tres días. Entonces le daré sus primeras cartas y, algunos días más tarde, le daré las segundas y pediré respuesta. He oído que ni él ni los cardenales Salviati y Ridolfi, ni Filippo Strozzi con sus escudos pudieron hacer nada frente al emperador por la empresa, aunque ellos le hayan querido entregar en nombre de todos los exiliados50 y desterrados de Florencia un millón de oro contado, terminar la Rocca51, obra que se comenzó en Florencia, y mantenerla perpetuamente, con suficientes guarniciones en nombre de dicho emperador, y por cada año pagarle cien mil ducados a condición de que les restableciera su libertad primera, sus bienes y tierras. 

			Sin embargo, el duque de Florencia ha sido recibido de un modo muy honorable y, la primera vez que vino, el emperador salió a su encuentro y, post manus oscula52, lo hizo conducir al Castel Capuano en dicha ciudad, donde se aloja su hija bastarda53, prometida de dicho duque de Florencia, por el príncipe de Salerno, el virrey de Nápoles, el marqués de Vast, el duque de Alba y otros principales de su corte; y allí dijo tantas veces que la deseaba, que la besó y comió con ella. Desde entonces los mencionados cardenales, obispo de Soderini y Strossi no han dejado de solicitarla. El emperador, al llegar a la ciudad, los liberó por resolución final. En la Rocca, que es una maravillosa fortaleza que dicho duque de Florencia ha construido, hizo pintar delante del pórtico un águila que tiene las alas tan grandes como los molinos de viento de Mirebalais54, como protestando y dando a entender que solo recibe órdenes del emperador. Y ha procedido con tanta habilidad en su tiranía que los florentinos han testimoniado nomine communitatis55 ante el emperador que no quieren otro señor que no sea él. Cierto es que ha castigado con dureza a los exiliados y desterrados. Pasquil56 ha hecho recientemente una cancioncilla en la que le dice a Strossi: Pugna pro patria57; a Alejandro, duque de Florencia: datum serva58; al emperador: quae nocitura tenes, quamvis sint chara, relinque59; al rey: quod potes, id tenta60; a los dos cardenales Salviati y Ridolfi: hos brevitas sensus fecit conjungere binos61. 

			Mi señor, en cuanto al duque de Ferrara, le he escrito que había vuelto de Nápoles y que se había retirado a Ferrara. La señora Renata dio a luz una niña; ya tenía otra bella muchacha de diecisiete años y un pequeño hijo de tres. No pudo acordar con el papa, pues le pedía una suma de dinero excesiva por la investidura de sus tierras, pese a que le había rebajado cincuenta mil escudos por el amor de dicha dama, y esto por las gestiones de los señores cardenales du Bellay y de Mâcon, por fomentar siempre la afección conyugal de dicho duque de Ferrara hacia ella. Y esta es la causa por la cual Lyon Jamet62 había venido a esta ciudad, y no quedaban más que ciento cincuenta mil escudos. Pero no pudieron acordar porque el papa quería que reconociera enteramente tener y poseer todas sus tierras en feudo de la sede apostólica. Lo que el otro no quiso y no quiere reconocer, sino aquellas que su difunto padre había reconocido y lo que el emperador había adjudicado por fallo judicial en Boloña, en tiempos del difunto papa Clemente. Así impartido, re infecta63, partió al encuentro del emperador, quien le prometió que a su llegada haría que el papa consintiera con el punto acordado en el fallo y que él se retirara a su casa, dejándole embajada para solicitar el asunto cuando estuviera de este lado, y que no pagara la suma convenida sin advertirle por entero previamente. El caso es que el emperador, a falta de dinero, lo busca por todos lados y sondea a todo el mundo y toma prestado de todas partes. Él, tras arribar aquí, le pedirá al papa, es cosa muy evidente, pues le dirá que hizo todas esas guerras contra el turco y Barbarroja para resguardar a Italia y al papa, y que debe contribuir. El papa le responderá que no tiene dinero y le dará pruebas manifiestas de su pobreza. Entonces el emperador, sin desembolsar nada, le pedirá al duque de Ferrara, quien no podrá hacer más que un Fiat64. Y así las cosas ocurren como por misterio. Sin embargo, nada es seguro. 

			Mi señor, usted pregunta si el señor Pier Luigi Farnese es hijo legítimo o bastardo del papa Pablo III65. Sepa que el papa nunca se casó, es decir que el susodicho es sin duda bastardo. Y tiene el papa una hermana maravillosamente bella; todavía se sigue mostrando en el palacio, en esa casa de varios cuerpos que mandó a hacer el papa Alejandro donde están los somistas66, una imagen de nuestra dama, la cual dicen que fue hecha como retrato y con su propio semblante. La casaron con un gentilhombre, primo del señor Rance67. Mientras él estaba en la guerra con la expedición de Nápoles, el papa Alejandro la veía. Cuando le dijeron al señor Rance, éste le avisó a su primo y le dijo que en su familia no debía permitir tal injuria provocada por un papa español y, en caso de que siguiera haciéndolo, que él mismo se encargaría de que no lo hiciera más. En resumen, la mató. Por ese crimen el papa Pablo III ofreció sus condolencias a dicho papa Alejandro VI quien, para apaciguar las quejas y alivianar el duelo, lo hizo cardenal, siendo todavía muy joven, y le otorgó algunos otros beneficios68. Por aquel tiempo el papa mantenía a una dama romana de la casa Ruffini, de la cual tuvo una hija a la que casaron con el señor Bauge, conde de Santa Fiore, que ha muerto en esta ciudad después de mi llegada. Con ella tuvo uno de los dos pequeños cardenales, al que se llama el cardenal de Santa Fiore69. Item tuvo un hijo, que es Pier Luigi, por quien usted me preguntaba, que se casó con la hija del conde de Cerveteri70, con quien ha llenado de hijos el hogar y, entre otros, el pequeño cardenalito Farnese71, que ha sido hecho vice cardenal por la muerte del difunto cardenal de Medicis72. Por lo que le conté antes puede comprender la causa de por qué el papa no quería demasiado al señor Rance y vice versa, el señor Rance no se fiaba de él, por lo que también hay una gran disputa entre el señor Gian Paolo Orsini73, hijo de dicho señor Rance, y el ya mencionado Pier Luigi, pues quiere vengar la muerte de su tía. Pero, en cuanto al señor Rance, ya está liberado, pues murió el nueve de este mes mientras cazaba, que lo complacía mucho, aunque ya estaba muy viejo. Ocurrió que recubrió algunos caballos turcos con excremento de Recanati, y llevó a la caza uno que tenía tensos los músculos de la boca, de modo que se dio vuelta y la silla de montar lo asfixió, y luego ya no vivió más de media hora. Esta ha sido una gran pérdida para los franceses, y el rey ha perdido un buen servidor para Italia. Con razón dicen que el señor Gian Paolo, su hijo, también lo será en el futuro, pero durante mucho tiempo no tendrá tal experiencia en armas, ni tal reputación entre los capitanes y soldados como la tenía el difunto buen señor. Quisiera de buen grado que el señor d’Estissac74conserve de sus despojos el condado de Pontoise, pues se dice que es muy rentable. 

			Para asistir a las exequias y acompañar a su mujer la marquesa, el señor cardenal envió hasta Ceri, que dista de esta ciudad cerca de veinte millas, al señor de Rambouillet75 y al abad de San Nicaise76, que era un pariente próximo del difunto (creo que lo ha visto en la corte, es un hombre pequeño y muy vivaz a quien llaman archidiácono de los Ursinos), y algunos otros de sus protonotarios. Lo mismo ha hecho el señor de Mâcon.

			Mi señor, dejo para la próxima vez que le escriba noticias más detalladas sobre el emperador, pues su empresa todavía no se conoce bien. Todavía está en Nápoles; lo esperamos aquí para fin de mes, y hay grandes preparativos para su llegada, y grandes arcos triunfales. Los cuatro mariscales de su morada ya han arribado a la ciudad: dos españoles, un borgoñón y un flamenco. Da lástima ver las ruinas de las iglesias, palacios y moradas que el papa ha hecho demoler y abatir para prepararle y allanarle el camino. Y para el resto de los gastos ha exigido y quitado dinero al Colegio de Señores de los Cardenales, a los oficiales cortesanos, a los artesanos de la ciudad y hasta a los mercaderes del mar. Ya toda la ciudad está repleta de extranjeros. 

			El cinco de este mes llegó aquí, por orden del emperador, el cardenal de Trento77, Tridentinus en Alemania, con gran equipaje y más suntuoso que el del papa. Lo acompañaban más de cien alemanes vestidos con adornos: atavíos rojos con una banda amarilla, y tenían bordada en la manga derecha una gavilla de trigo atado, alrededor de la cual estaba escrito Unitas. Creo que busca la paz y la concordia para toda la cristiandad, y el concilio en todos los casos. Yo estaba presente cuando le dijo al señor cardenal du Bellay: “El santo padre, los cardenales, los obispos y los prelados se oponen al Concilio y no quieren oír hablar de él, aunque sea una convocatoria del brazo secular, pero veo cercano el tiempo en que los prelados de la iglesia estarán obligados a pedirlo y los seculares lo rechazarán. Ocurrirá cuando hayan sustraído a la Iglesia todo su bien y patrimonio, que habían forjado cuando por concilios frecuentes mantenían la paz y unión entre los seculares”. 

			André Doria llegó a esta ciudad el tres de este mes bastante debilitado. A su llegada, nadie le hizo honores salvo el señor Pier Luigi, que lo condujo hasta el palacio del cardenal Camerlin, que es genovés, de la casa y de la familia de Spinola. Al día siguiente saludó al papa y partió a Génova por orden del emperador, para sentir en carne propia el viento que corre en Francia acerca de la guerra. Han llegado aquí ciertas noticias sobre la muerte de la antigua reina de Inglaterra78, y también se dice que su hija está muy enferma. Sea como fuere, la bulla que se ha inventado contra el rey de Inglaterra para excomulgarlo, prohibir y proscribir su reino, como ya le escribí, no ha sido aprobada por el consistorio a causa de los artículos de commeatibus externorum et commerciis mutuis79, a los cuales se opusieron los señores el cardenal du Bellay y de Mâcon por parte del rey80, por los daños que le causaron. Se ha pospuesto hasta la llegada del emperador. 

			Mi señor, me recomiendo muy humildemente a vuestra gracia, y ruego a nuestro señor le dé una vida saludable, buena y larga. Roma, el 15 de febrero de 1536. Vuestro muy humilde servidor,

			François Rabelais.

			Notas

			
				
					1 Una copia antigua de estas tres cartas se conserva en la Biblioteca Nacional de Francia. Fueron publicadas por primera vez en 1651.

				

				
					2 “Dom Philippes”: probablemente se trate de un religioso de Maillezais. 

				

				
					3 Cerca de Fontanay-le-Compte, que era un lugar de descanso para los obispos de Maillezais.

				

				
					4 Se trata de Anne de Daillon, sobrina de Geoffroy.

				

				
					5 Por la Cámara Apostólica.

				

				
					6 En latín: “Todo asunto contencioso reglado por la corte de las Objeciones es clasificado como cosa juzgada, mientras que los asuntos reglados por la Cámara pueden ser impugnados y promover un proceso judicial”.

				

				
					7 Rabelais espera desde hace cerca de tres semanas la aposición del sello de plomo.

				

				
					8 Se trata de Charles Hémard de Denonville, obispo de Mâcon, embajador en Roma desde 1533.

				

				
					9 Funcionario encargado de la firma de las súplicas. 

				

				
					10 Carlos V, emperador del Santo Imperio Romano Germánico, residía en esa ciudad desde el 25 de noviembre de 1535.

				

				
					11 Puerto de Roma sobre la orilla izquierda del Tíber.

				

				
					12 El arzobispo de Siena, Giovanni Piccolomini, y Alessandro Cesarini estaban a favor de Carlos V.

				

				
					13 Giovanni Salviati, que había sido legado en Francia, Niccoló Ridolfi y Giulano Soderini, obispo de Saintes desde 1524, eran del partido francés. 

				

				
					14 Era primo de Alejandro.

				

				
					15 Palacio de la cancillería.

				

				
					16 Se trata de Claude Dodieu, señor de Espercieux, primo del señor de Vély, que había acompañado a Carlos V en su expedición a África.

				

				
					17 En latín: “la victoria no suele ocurrir sin acciones cruentas”.

				

				
					18 John Stuart, duque de Albania, había sido enviado en 1525 contra Nápoles. Sus tropas fueron cruelmente derrotadas en la batalla de Pavía.

				

				
					19 Kheïr-ed-Din Barbarroja se había refugiado en Argelia luego de la victoria de Carlos V en Túnez. 

				

				
					20 En latín: “So pretexto”.

				

				
					21 Se trata de Jean de Langeac.

				

				
					22 Renata de Francia (1510-1575), duquesa de Chartres y de Montargis, segunda hija de Luis XII.

				

				
					23 La gobernanta de la duquesa estaba en desacuerdo con el duque, que había pedido una advertencia a la Corte de Francia.

				

				
					24 Se trata de Jacques Tourpin, barón de Crissé, que había desposado a Catherine du Bellay, hija de René du Bellay.

				

				
					25 Condotiero al servicio de los franceses.

				

				
					26 En latín: “El germen de una futura guerra”. 

				

				
					27 En marzo de 1521 el sitio de esta ciudad marcó el comienzo de la lucha entre Francisco I y Carlos V.

				

				
					28 El célebre almirante genovés había llegado a Nápoles hacia finales de noviembre.

				

				
					29 El judío renegado y el caza-diablo, ambos corsarios al servicio de Barbarroja.

				

				
					30 Didier de Saint-Jaille, gran orador de Toulouse, sucedió en noviembre de 1535 al piamontés Pierre du Pont. 

				

				
					31 En latín: “Sobre la transformación de Europa”.

				

				
					32 En latín: “El vulgo cambia siempre cuando cambia el príncipe”.

				

				
					33 Este librero, como muchos de sus colegas, servía de intermediario entre corresponsales de toda Europa.

				

				
					34 En latín: “Sin resultado”.

				

				
					35 En latín: “Por propia iniciativa, por su pleno poder”. 

				

				
					36 Persona rica y adinerada.

				

				
					37 En latín: “Templo de la paz”.

				

				
					38 El 25 de enero.

				

				
					39 Se trata de Juan III, rey desde 1521.

				

				
					40 Lerici, en la entrada del golfo de La Spezzia. 

				

				
					41 Georges d’Armagnac, obispo de Rodas, llegó a Venecia en 1536 para ser adjunto del Sr. de Lavaur.

				

				
					42 Adrien Vernon, señor de Montreuil-Bonnin, gentilhombre de la Cámara.

				

				
					43 René du Bellay, señor de la Turmelière.

				

				
					44 En latín:“¿De qué diócesis?”.

				

				
					45 En latín: “pura y simplemente”.

				

				
					46 En latín: “en vista de un cambio”.

				

				
					47 Francisco I quería que la legación volviera a Jean de Lorraine, pero este proyecto contrariaba las aspiraciones de Jean du Bellay, que sin embargo ha debido aceptarlo.

				

				
					48 En latín: “Nadie se coloca a sí mismo en segundo lugar”.

				

				
					49 El Belveder era la residencia de verano de los papas. 

				

				
					50 Los adversarios del duque Alejandro refugiados fuera de Florencia eran llamados los fuorusciti.

				

				
					51 Fortaleza y guarnición encargada de hacer reinar el orden en Florencia. 

				

				
					52 En latín: “Luego del ‘beso de mano’”.

				

				
					53  En el castillo Capuano residía Margarita de Parma, hija de Carlos V, de catorce años; en 1536 se casó con Alejandro; fue gobernadora de los Países Bajos de 1559 a 1569.

				

				
					54 Mirebalais (la región de Mirebeau en Poitou) parece haber sido designada proverbialmente como región de molinos. 

				

				
					55 En latín: “En nombre de la comunidad”.

				

				
					56 Probablemente este nombre provenga de Pasquin, que era una estatua mutilada en la que los romanos colgaban poemas satíricos.

				

				
					57 En latín: “Lucha por la patria”. 

				

				
					58 En latín: “Conserva lo que has recibido”.

				

				
					59 En latín: “Abandona, aunque te cueste hacerlo, los bienes que te perjudicarán”.

				

				
					60 En latín: “Según tus posibilidades, haz proyectos”.

				

				
					61 En latín: “A éstos es su estrechez de espíritu la que los empareja”.

				

				
					62 Se trata de un clérigo de finanzas al servicio del duque de Ferrare.

				

				
					63 En latín: “Sin resultado”.

				

				
					64 Palabra de conformidad. 

				

				
					65 Este hijo del papa Pablo III había nacido en 1503, por entonces su padre era todavía cardenal.

				

				
					66 Funcionarios de la Cancillería.

				

				
					67 Este primo era Orsino Orsini.

				

				
					68 El futuro papa Pablo III, Alejandro Farnese, fue hecho cardenal en 1493, a los veintiséis años.

				

				
					69 Se trata de Guidi d’Ascanio, cardenal de Santa Fiore en 1534.

				

				
					70 Se trata de Giroloma Orsini, hija de Ludovico di Niccolò Orsini.

				

				
					71 Alessandro, el menor de los cinco hijos de Girolama Orsini, fue cardenal a los catorce años.

				

				
					72 Se trata de Hipólito de Médicis, quien murió envenenado en 1535. 

				

				
					73 Gian Paolo Orsini, hijo de Renzo, estaba, como su padre, al servicio del rey de Francia. 

				

				
					74 Louis d’Estissac, sobrino y pupilo de Geoffroy, era gentilhombre de la Cámara del rey. 

				

				
					75 Se trata de Jacques d’Angennes, que pertenecía a la casa del cardenal du Bellay. 

				

				
					76 Se trata de Charles Juvénal Orsini, abad de Saint-Nicaise, en Reims, que también pertenecía a la casa del cardenal du Bellay.

				

				
					77 Se trata de Bernard von Cles, cardenal desde 1530, estaba encargado de reclamar la convocatoria de ese concilio.

				

				
					78 Catalina de Aragón, repudiada por Enrique VIII, había muerto a comienzos de 1536.

				

				
					79 En latín: “Sobre los permisos exteriores y los comercios mutuos”. 

				

				
					80 Francisco I pretendía evitar la excomunión de Enrique VIII.

				

			

		

	
		
			Carta a Antoine Hullot1

			He Pater Reverendissime quomodo bruslis? Quae nova? Parisiis non sunt ova?2 Estas palabras, proferidas ante vuestras reverencias, trasladadas de la lengua de los zalameros a nuestro vulgar orleanés3 dicen como si uno dijera: señor, sea usted muy bienvenido de las nupcias, de la fiesta, de París. Si la virtud de Dios lo inspiró para cambiar su paternidad por esta vida de eremita, debe tener bellas historias para contar: así, el señor del lugar debe darle algunas especies de pescados carponados que se tiran de los pelos. Ahora bien, los tendrá no cuando usted quiera sino cuando el querer de este gran, bueno y compasivo Dios se los traiga, el cual jamás creó la cuaresma pero sí las ensaladas, los arenques, las merluzas, carpas, lucios, albures, roncadores, brecas, picones, etc. Item, los buenos vinos, especialmente aquel de veteri jure enucleando4, el cual guardamos aquí para cuando venga, como un santo grial y una segunda, incluso quinta esencia. Ergo veni, Domine, et noli tardare5, oigo salvis salvandis, id est, hoc est6, sin incomodarlo ni distraerlo de sus asuntos más urgentes. 

			Señor, luego de haberme encomendado de todo corazón a su buena gracia, le rogaré a nuestro Señor que lo preserve en perfecta salud.

			Saint-Ayl, el primero de marzo de 1542.

			Vuestro humilde organizador de festines, servidor y amigo,

			François Rabelais, médico.

			Señor elegido Pailleron7, encontrará aquí mis humildes recomendaciones a su buena gracia, también a la señora elegida, y al señor oficial Daniel8 y a todos sus otros buenos amigos y a usted. Le rogaré al señor certificador9 que me envíe el Platón que me había prestado; se lo devolveré muy pronto. 

			Al señor el oficial del oficial de los oficiales.

			Señor maestro Antoine Hullot, señor de la corte Compón, en cristiandad, en Orleans.  

			Notas

			
				
					1 Antoine Hullot era un abogado de Orleans, señor de la Cour Compain. Representó a la Sociedad de Mercaderes y Barqueros de la Loira en el juicio contra Gaucher de Sainte-Marthe, señor de Lerné. Abel Lefranc ha señalado este suceso como fuente de inspiración para los episodios de la guerra contra Picrócolo (Gargantua XXV-XLVIII).  Una copia antigua de esta carta se conserva en la Biblioteca Nacional de París.

				

				
					2 Latín culinario tomado de La Farsa de Maese Pathelín v. 957-961: “¡Eh! mi muy reverendo padre, ¿cómo te quemas? ¿Qué hay de nuevo? ¿No hay huevos en París?”.

				

				
					3 De la ciudad de Orleans, desde donde Rabelais escribe esta carta.

				

				
					4 En latín: “sobre cómo desentrañar la antigua justicia”.

				

				
					5 En latín: “Entonces, venga, señor, y no tarde”.

				

				
					6 En latín: “preservando lo que debe ser preservado, es decir, eso es”.

				

				
					7 Responsable de la administración de los impuestos en la elección de Orleans de 1535.

				

				
					8 Se trata de Bailli de Saint-Laurent-des-Orgerils-lez-Orléans, amigo de Calvino en Orleans. 

				

				
					9 Preceptor encargado del cobro de los derechos de certificación del obispo.

				

			

		

	
		
			Carta al cardenal du Bellay1

			Señor, si cuando vino aquí hace poco el señor de Saint-Ay yo hubiera tenido el placer de saludarlo antes de que se fuera, no experimentaría ahora tanta necesidad y ansiedad, como podrá explicarle él con mayor amplitud. Pues me asegura que, al ver que un hombre confiable venía de sus tierras, usted tuvo la amabilidad de consentir en darme algunas limosnas. Verdaderamente, mi señor, si usted no se apiadara de mí, no sabría qué hacer. Quizás, como último recurso, someterme a alguno de por ahí, con daño y perjuicio evidente de mis estudios. No se puede vivir más frugalmente de lo que yo lo hago. Y lo poco que usted me da de todo lo que Dios ha puesto en sus manos me permite vivir humildemente y mantenerme honestamente, como he hecho hasta ahora, por el honor de la casa que dejé al partir de Francia.

			Mi señor, me recomiendo con mucha humildad a vuestra gracia y ruego a nuestro señor que le dé, en perfecta salud, muy buena y larga vida.

			De Metz, este 6 de febrero de 1547. 

			Su muy humilde servidor,

			François Rabelais, médico.

			Notas

			
				
					1 El original de esta carta fue robado en el siglo XIX. Existe una copia en la Facultad de Medicina de Montpellier.
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			PRONOSTICACIÓN PANTAGRUÉLICA1
cierta, verdadera e inefable para el año perpetuo, 
compuesta recientemente para beneficio 
y juicio de gente despreocupada 
y ociosa por naturaleza 
POR EL MAESTRO ALCOFRIBAS,
architriclino2 de Pantagruel.
Del número de oro3 non dicitur4; 
no encuentro este año ningún cálculo que yo haya hecho. 
Pasemos a otra cosa. 
Verte folium5.

			Al lector benévolo 

			Salud y paz en Jesucristo

			Considerando infinito abuso ser agraviado por un montón de pronosticaciones de Lovaina, hechas a la sombra de un vaso de vino, he calculado para usted una en el presente, la más segura y verdadera que jamás se haya visto, como la experiencia se lo demostrará. Pues seguramente, dado que dice el profeta real, Salmos V, a Dios: “destruirás a todos los que digan mentiras”, no es un pecado ligero engañar a conciencia y abusar de la pobre gente ávida de saber cosas nuevas. Como en todos los tiempos lo han sido particularmente los franceses, así lo escribe César en sus Comentarios6, y Jean de Gravot en Mitologías gálicas. Lo que aún vemos día tras día en Francia, donde lo primero que se dice a la gente que acaba de llegar es: “¿Qué novedades? ¿Sabe algo nuevo? ¿Quién cuenta algo? ¿Qué se comenta por el mundo?”. Y están tan atentos a ello que a menudo se irritan con quienes vienen de países extranjeros y no traen bolsas llenas de novedades, y los llaman ingenuos e idiotas. 

			Así, como están apurados por tener novedades, es tanto o más fácil que crean lo que les anuncian, ¿no se debería poner gente digna de fe a sueldo en la entrada del reino, que sólo se ocupara de examinar las novedades que llegan y de saber si son verdaderas? Sí, por cierto. Y así lo ha hecho mi buen maestro Pantagruel por toda la región de Utopía y de Dipsodia. Y tan bien le ha ido, y ha sido tan próspero su territorio, que en el presente producen más de lo que beben, y les convendrá desparramar el vino por la tierra si de otra parte no llegan refuerzos de bebedores y buenos bromistas. 

			Queriendo así satisfacer la curiosidad de todos los buenos compañeros, he consultado todos los mapas de los cielos, calculado los cuartos de la luna, y pescado todo lo que jamás pensaron los astrófilos, hipernebulosos, guardavienteros, cieloperegrinadores y portalluvieros, y he conversado de todo con Empédocles, quien se recomienda a vuestra buena gracia. Y todo el Tu autem7 ha sido redactado aquí en pocos capítulos, y les aseguro que no digo sino lo que pienso, y no pienso sino lo que es, y no es otra cosa, a decir verdad, que lo que ahora leerán. Lo que se dirá aquí pasará a la ligera por un gran tamiz, y quizás suceda o quizás no suceda en absoluto.  

			Rápidamente les advierto que, si no creen todo, me juegan una mala pasada, por la cual aquí o allá serán muy gravemente castigados. Evitaremos los pequeños rebenques con salsa de nervios sobre vuestros hombros, y aspiren como gansos todo el aire que quieran, pues pronto habrá uno bien caliente si el panadero no se duerme.

			Ahora, suénense la nariz, pequeños, y ustedes también, viejos soñadores, preparen sus anteojos y sopesen estas palabras con el peso del Santuario8. 

			Del gobierno y señor de este año

			Capítulo 1

			Si les dicen algo estos locos astrólogos de Lovaina, de Núremberg, de Tubinga y de Lyon, no crean que durante este año habrá otro gobernador del universal mundo más que Dios el creador, quien a través de su divina palabra todo registra y modera, gracias a la cual todas las cosas están en su naturaleza, propiedad y condición, y sin la preservación y el gobierno de quien todas las cosas quedarían en un momento reducidas a la nada, como de la nada han sido creadas en su ser. Pues de Él viene, en Él es y por Él se perfecciona todo ser o todo bien, toda vida y movimiento, como dice la trompeta evangélica, monseñor San Pablo, Ro., XI. El gobernador de este año y de todos los otros, según nuestra verídica resolución, será entonces Dios todopoderoso. Y no habrá Saturno, ni Marte, ni Júpiter, ni otro planeta, ciertamente tampoco los ángeles, ni los santos, ni los hombres, ni los diablos, virtud, eficacia, poder ni influencia alguna, si Dios no la da de buen grado. Como dice Avicenas, que las causas secundarias no tienen influencia ni acción alguna si no influye en ellas la causa primera. ¿No dice la verdad este hombrecito?

			De los eclipses de este año

			Capítulo 2

			Este año habrá tantos eclipses de sol y de luna que tengo miedo (y no sin razón) de que nuestras bolsas sufran inanición9 y nuestros sentidos perturbación. Saturno será retrógrado, Venus directa, Mercurio inconstante. Y un montón de otros planetas no seguirán vuestras órdenes. 

			Así, para este año los chancros irán de costado y los cordeleros recularán, los escabeles subirán a los bancos, los broches a morillos y los bonetes a sombreros; los huevos colgarán en cantidad a falta de zurrones; las tripas gordas, en su gran mayoría, serán negras; la panceta huirá de las arvejas en Cuaresma; el vientre irá por delante; el culo será el primero en sentarse; no se encontrarán habas dentro de las tortas de los reyes; ya no se encontrarán ases en el flux; el dado, aunque se lo lisonjee, ya no dirá los deseos, y no habrá a menudo oportunidad de preguntar; las bestias hablarán en diversos lugares. Cuaresmacomiente ganará su juicio; una parte del mundo se disfrazará para engañar a la otra, y correrán por las calles como locos y faltos de sentido: nunca se habrá visto un desorden semejante en la naturaleza. Y se harán este año más de veintisiete verbos anómalos, si Prisciano10 no los vigila de cerca. Si Dios no nos ayuda tendremos una buena cantidad de litigios; pero al contrario, si está con nosotros, nada podrá perjudicarnos, como dice el celeste astrólogo exultante hasta el cielo, Ro., VII, c: Si Deus pro nobis, quis contra nos?11 Por mi fe, nemo, Domine12; pues es demasiado bueno y demasiado poderoso. Bendigan aquí su santo nombre, para recibir la misma bendición.          

			De las enfermedades de este año

			Capítulo 3

			Este año los ciegos no verán casi nada, los sordos oirán bastante mal, los mudos apenas hablarán, los ricos se portarán un poco mejor que los pobres, y los sanos mejor que los enfermos. Muchos carneros, bueyes, puercos, ocas, pollos y patos morirán, y no ocurrirá una mortandad tan cruel entre los cisnes y los dromedarios. Vejez será incurable este año a causa de los años pasados. Los pleuréticos tendrán un gran dolor en el costado. Los flojos de vientre pasarán a menudo por el asiento agujereado; los catarros descenderán este año del cerebro a los miembros inferiores, el dolor de ojos afectará la vista; las orejas serán cortas y escasas en Gascuña13, más que de costumbre. Y reinará casi universalmente una enfermedad muy horrible y temible, maligna, perversa, espantosa y desgraciada, la cual sorprenderá a todo el mundo y por la cual muchos no sabrán de qué madera hacer flechas, y a menudo delirarán y harán silogismos en la piedra filosofal y en las orejas de Midas. Tiemblo de miedo cuando pienso en ella, pues les digo que será epidémica, y la llama Averroes, VII, Colliget14: falta de dinero. Y considerando el cometa del año pasado y la retrogradación de Saturno, morirá en el hospital un vagabundo grande, todo acatarrado y sifilítico, y cuando muera ocurrirá una sedición horrible entre los gatos y las ratas, entre los perros y las liebres, entre los halcones y los patos, entre los monjes y los huevos. 

			De los frutos y bienes que crecen de la tierra

			Capítulo 4

			Encuentro en los cálculos de Albumasar15, en el libro De la gran conjunción y en otros, que este año será muy fértil, con plantaciones de todo tipo de bienes para quienes tengan con qué. Pero al lúpulo de Picardie lo afectará un poco el invierno; la avena hará mucho bien a los caballos; apenas si habrá más grasa que chanchos; a causa de Piscis ascendente, será un gran año de arenques en barriles, Mercurio amenaza un poco el perejil, pero a pesar de ello estará a un precio razonable. La preocupación y la aguileña crecerán más que de costumbre, con abundancia de peras de angustia. Nunca se verá tanto trigo, vino, frutos y verduras si los deseos de la gente pobre son escuchados. 

			Del estado de cierta gente

			Capítulo 5

			La locura más grande del mundo es pensar que haya astros para los reyes, papas y grandes señores y que no haya para la gente pobre y enferma, como si hubieran sido creadas nuevas estrellas desde el tiempo del diluvio, o de Rómulo, o Faramundo, en la nueva creación de los reyes16. Lo que ni Triboulet ni Cailhette17 dirían, aunque hayan sido gente muy sabia y de gran renombre. Y acaso en el arca de Noé este Triboulet era de la estirpe de los reyes de Castilla, y Cailhette tenía sangre de Príamo; pero toda esta confusión solo ocurre por apartarse de la verdadera fe católica. Teniendo entonces por cierto que los astros se preocupan tan poco por los reyes como por los mendigos, y por los ricos como por los miserables, dejaré que otros locos pronosticadores hablen de los reyes y de los ricos, y hablaré de la gente de baja condición.

			Y en primer lugar de la gente sometida a Saturno, como la gente desprovista de dinero, celosos, soñadores, malpensados, desconfiados, cazadores de topos, usureros, pagadores de rentas, sacadores de remaches, curtidores de cueros, tejeros, fundidores de campanas, componedores de préstamos, zapateros remendones, gente melancólica, no tendrán este año todo lo que querrían tener; trabajarán en la invención de la santa Cruz, no tirarán su panceta a los perros y se rascarán a menudo allí donde no les pique.          

			A Júpiter, como mojigatos, gazmoños, botineros, recolectores de sobras, abrevadores, escribas, copistas, bulistas, fechadores, chicaneros, capuchoneros, monjes, eremitas, hipócritas, socarrones, santurrones, patapeludos, cuellotorcidos, embadurnadores de papeles, prelinguales, empelucadores, clérigos con punzones, dominoteros, marmitones, paternosteros, gatos forrados de pergamino, notarios, raminagrobis, portacuellos, promotores, se comportarán de acuerdo al dinero que tengan. Y tanta gente de iglesia morirá que no podremos encontrar a quién atribuir los beneficios, pues varios tendrán dos, tres, cuatro y más también. La gazmoñería sufrirá una gran pérdida de su antigua reputación, pues la gente se ha vuelto mala y ya no es engreída, así como dice Abenragel18.  

			A Marte, como verdugos, asesinos, aventureros, bribones, sargentos, religadores de testigos, gente de vigilancia, soldados, arrancadores de dientes, cortadores de huevos, barberos, carniceros, falsificadores, médicos de metasaca, tacuines19 y marranos, renegadores de Dios, fosforeros, avivadores de fuego, deshollinadores, frantopinos20, carboneros, alquimistas, bromistas, asadores, charcuteros, bibeloteros, sacristanes, linterneros, caldereros darán bellos golpes este año, pero algunos de estos estarán muy expuestos a recibir algún golpe de bastón repentino. Uno de los susodichos será nombrado obispo de los campos, y dará la bendición con los pies a los pasantes.

			Al sol como bebedores, iluminadores de trompas, vientres puntiagudos, fabricantes de cerveza, agavilladores, cargueros, abatidores, forzadores de cerrojos, embaladores, pastores, boyeros, vaqueros, porqueros, oqueros, chacareros, granjeros, mendigos de hospicios, ganadenarios, achicadores de bonetes, rellenadores de albardas, andrajosos, castañeadientes, gorreros, generalmente todos los que llevan la camisa anudada a la espalda, estarán sanos y alegres, y no tendrán gota en los dientes cuando celebren sus nupcias.

			A Venus, como putas, proxenetas, malvadas, fulanos, napolitanos, escoteadores, corrompidos, rufianes, canallas, mayordomos de residencias, nomina mulierum desinentia in eras, ut21 lavanderas, taberneteras, servideras, traperas tendrán reputación este año, pero, al entrar el sol en Cáncer y otros signos, deben cuidarse de la sífilis, de los chancros, de los pises calientes, de los potrillos granudos, etc. Las monjitas apenas podrán concebir sin intervención viril. Muy pocas vírgenes tendrán leche en las mamas. 

			A Mercurio, como burladores, engañadores, embaucadores, charlatanes, ladrones, molineros, rompedores de adoquines, maestros de arte, decretistas, rompedores de cerrojos, traperos, rimadores, malabaristas, jugadores de pasapasa, encantadores, zanfoñeros, poetas, desolladores de latín, hacedores de jeroglíficos, papeleros, fabricantes de cartas, buenos para nada, corsarios aparentarán estar más felices de lo que a menudo lo estarán, a veces reirán sin ganas, y, si encuentran más dinero en bolsa del que necesitan, serán muy proclives a caer en bancarrota.                    

			A la luna, como vendedores ambulantes, monteros, cazadores, amaestradores de gavilanes, halconeros, salineros, lunáticos, locos, descerebrados, desabridos, ventilados, mediadores, correos, lacayos, criados, botelleros, albaneses22, barqueros, marineros, jinetes de caballería, ventajeros no tendrán este año reposo alguno. Sin embargo, no irán tantos soplabotellas por el camino de San Hiaccho23 como ocurriera en el año 52424. Descenderá una gran cantidad de peregrinos de las montañas de Saboya y de Auvernia, pero Sagitario los amenaza con mulas en los talones.  

			Del estado de algunas regiones

			Capítulo 6

			El noble reino de Francia prosperará y triunfará este año en todos los placeres y delicias, tanto que las naciones extranjeras se retirarán gustosas. Pequeños banquetes, pequeños jugueteos, miles de gracias se harán allí, donde todos gozarán; nunca se verá tanto vino, ni tantos golosos; muchos nabos en Limoges, muchas castañas en Périgord y Dauphiné, muchos olivos en Languedoc, mucha arena en Olonne, mucho pez en el mar, muchas estrellas en el cielo, mucha sal en Brouage, plantaciones de trigo, verdura, frutos, horticultura, mantecas, lácteos. Ninguna peste, ninguna guerra, ningún enemigo, ni mierda de pobreza, ni de preocupaciones, ni de melancolía; y esos viejos ducados dobles, con nobles rosas25, angelitos, estafadores, reyes y carneros con mucha lana volverán a usarse, con gran cantidad de serafines y escudos al sol. Sin embargo, hacia mediados del invierno será temible la llegada de pulgas negras y de mosquitos de la Devinière. Adeo nihil est ex omni parte beatum26. Pero habrá que combatirlos con colaciones vespertinas. 

			Italia, Rumania, Nápoles, Sicilia permanecerán este año donde estaban el anterior. Dormirán muy profundamente hacia el final de la Cuaresma y soñarán a veces hacia el mediodía.

			Alemania, Suiza, Saxe, Estrasburgo, Amberes, etc. disfrutarán si no les falta; los recolectores de cachivaches deben temer, y este año no se festejarán allí muchos cumpleaños.

			España, Castilla, Portugal, Aragón estarán muy sujetos a alteraciones repentinas y temerán mucho la muerte, tanto los viejos como los jóvenes; sin embargo se mantendrán acaloradamente, y a menudo contarán sus escudos, si es que los tienen.

			Inglaterra, Escocia, las ciudades hanseáticas serán bastante malas pantagruelistas. Tan sano será para ellos el vino como la cerveza, siempre que sea bueno y refinado. En todas las mesas, sus esperanzas estarán puestas en el juego de atrás. San Treignan de Escocia hará tantos milagros y más. Pero a causa de las velas que le llevarán, ya no verá más claro, si Aries asciende de su boca, no se va de boca, y de sus cuernos no lo descuernan.

			Moscovitas, indios, persas y trogloditas tendrán a menudo disentería, pues no querrán ser engañados por los romanistas, si se considera el baile ascendente de Sagittarius.

			Bohemios, judíos y egipcios no serán este año reducidos a la plataforma de sus aspiraciones. Venus los amenaza seriamente con adenitis de garganta; pero tienen el visto bueno del rey de las mariposas27.  

			Caracoles, sarabaítas, demonios nocturnos, caníbales serán muy perturbados por moscas bovinas, y pocos tocarán címbalos y maniquíes, si el Gaiac28 no es requerido. 

			Austria, Hungría, Turquía, por mi fe, mis buenos muchachos, no sé cómo se portarán, aunque poco me preocupa, dada la valiente entrada del sol en Capricornus; y si más saben de ello, no digan una sola palabra, mejor esperen la llegada del cojo. 

			De las cuatro estaciones del año. 

			Y primero de la primavera

			Capítulo 7

			En todo este año solo habrá una luna, y además no será para nada nueva; ustedes están muy contrariados por ello, los que no creen nada en Dios, los que atacan su santa y divina palabra, y también los que la respetan. Pero vayan a ahorcarse, ya no habrá otra luna más que la que Dios creó al comienzo del mundo, y la cual por efecto de dicha sacra palabra se ha establecido en el firmamento, para iluminar y guiar a los humanos en la noche. ¡Vaya!, no quiero que infieran de esto que dejará de mostrar a la tierra y a la gente terrestre disminución o crecimiento de su claridad, según se acerque o se aleje del sol. Pues ¿por qué? Por tanto que, etc. Y ya no recen por ella para que Dios la proteja de los lobos, pues no la tocarán este año, se los aseguro. A propósito: verán en esta estación más de la mitad de las flores que en las otras tres. Y no será tomado por loco quien durante ese tiempo se aprovisione de dinero antes que de aranes todo el año. Los grifones y marrones29 de las montañas de Saboya, Dauphiné y zonas hiperboreales, que tienen nieve eterna, se frustrarán en esta estación, y no tendrán nada de acuerdo con la opinión de Avicenas, que dice que la primavera se produce cuando la nieve cae de los montes. En mi tiempo se conocía como Ver30 cuando el sol entraba en la primera posición de Aries. Si ahora se cuenta de otro modo, paso a justicia. Y no digo palabra.

			Del verano

			Capítulo 8

			En verano no sé qué viento soplará; pero sé que hará calor y que reinará el viento marino. Sin embargo, si ocurre otra cosa, por ello no habrá que renegar de Dios. Pues es más sabio que nosotros y sabe mucho mejor que nosotros mismos lo que necesitamos, se los aseguro por mi honor, pese a lo que digan los charlatanes y sus seguidores. Hará bien mantenerse alegre y beber fresco, aunque algunos hayan dicho que no hay cosa más perjudicial para la sed. Yo lo creo. También contraria contrariis curantur31. 

			Del otoño

			Capítulo 9

			En otoño se vendimiará, antes o después; da igual, dado que tenemos suficiente vino. Será la estación de los creídos, pues creerá tirarse pedos quien gallardamente se cague. Aquellos y aquellas que prometieron ayunar jóvenes32 para que las estrellas estén en el cielo, ahora pueden comer muy bien por mi otorgamiento y autorización. Incluso ellos tardaron mucho, pues ellas están desde antes de dieciséis mil y no sé cuántos días; como les digo son muy aplicadas. Y no esperen de ahora en adelante que las alondras caigan del cielo, pues no caerán en vuestra era, por mi honor. Mojigatos, santurrones, recolectores de cachivaches, perpetuones y otros estúpidos por el estilo saldrán de sus madrigueras. Que cada uno se cuide de quien quiera. Cuídense ustedes también de las espinas al comer pescado, y del veneno33 Dios los cuidará.  

			Del invierno

			Capítulo 10

			En invierno, de acuerdo con mi pequeño entendimiento, no serán sabios quienes vendan sus pieles y pellizas para comprar leña. Y así no hacían los antiguos, como testimonia Avenzoar34. Si llueve, no se pongan melancólicos: tendrán menos pólvora para el camino. Manténganse calientes. Teman los catarros. Beban del mejor, esperando que el otro mejore, y de ahora en adelante no se caguen más en la cama. ¡Oh! ¡oh!, gallinas, ¿hacen sus nidos tan alto?

			Fin  

			Notas

			
				
					1 Luego de numerosas reediciones, aumentadas y adaptadas, en 1542 (Lyon, François Juste) se publica la versión definitiva de este texto. Se trata de una parodia de los almanaques populares. 

				

				
					2 En latín: “El que organiza un banquete de bodas”, palabra calcada del texto del Evangelio.

				

				
					3 Número que determina el lugar de un año en un ciclo astronómico.

				

				
					4 En latín: “No decimos nada”.

				

				
					5 En latín: “Da vuelta la página”.

				

				
					6 Se trata de De Bello Gallico (Comentarios a la guerra de las Galias).

				

				
					7 En latín: “La última palabra” (alusión a una respuesta salmodiada para marcar el final de una lectura litúrgica de las Sagradas Escrituras). 

				

				
					8 Expresión hebraica.

				

				
					9 En alquimia, el sol y la luna son símbolos de oro y de plata.

				

				
					10 Gramático latino (IV d.C.), todavía estudiado en el siglo XVI.

				

				
					11 En latín: “¿Si Dios está con nosotros, quién estará en nuestra contra?”.

				

				
					12 En latín: “nadie, Señor”. 

				

				
					13 A los soldados gascones que robaban se les cortaba las orejas.

				

				
					14 Tratado médico de Averroes.

				

				
					15 Matemático, astrólogo y astrónomo árabe del s. IX d.C.

				

				
					16 Esta idea corresponde a una visión de la historiografía que divide la historia del mundo en eras correspondientes a reinos determinados por los astros.

				

				
					17 Nombres que se les daba a los locos de la corte de Francia.

				

				
					18 Alí Abenragel, astrónomo árabe del siglo X y XI.

				

				
					19 La palabra tacuin proviene del árabe y significa “que hace almanaques”. 

				

				
					20 Los Franc-taupins constituían una milicia popular poco aguerrida que fue suprimida por Luis XII.

				

				
					21 En latín: “las mujeres cuyos nombres terminan en –eras, como…”. 

				

				
					22 Caballeros albaneses del ejército francés.

				

				
					23 El camino de Santiago.

				

				
					24 Año de jubileo. 

				

				
					25 Moneda inglesa de oro.

				

				
					26 En latín: “Del mismo modo que no existe la felicidad perfecta”. 

				

				
					27 El rey de las mariposas era un salvaje legendario reputado por su hostilidad a la fe cristiana.

				

				
					28 Inventor de las decocciones. 

				

				
					29 Guías de los Alpes.

				

				
					30 En latín: “primavera”.

				

				
					31 En latín: “Los contrarios se curan con los contrarios”.

				

				
					32 Juego de palabras entre jeuner [“ayunar”] y jeune [“joven”].  

				

				
					33 Juego de palabras entre poisson [“pescado”] y poison [“veneno”].

				

				
					34 Médico árabe de Sevilla del siglo XII.

				

			

		

	
		
			ALMANAQUE PARA EL AÑO 15331
calculado sobre el meridiano de la noble ciudad de Lyon,
y bajo el clima del Reino de Francia.
compuesto por mí, François Rabelais, doctor en medicina
y profesor de astrología, etc.

			La disposición de este año presente 1533

			Porque veo que entre toda la gente sabia la pronosticadora y juiciosa astrología es condenada tanto por la vanidad de quienes la trataron como por la frustración anual de sus promesas, me abstendré ahora de narrarles lo que encontré en los cálculos de C. Tolomeo2 y otros, etc. Me atrevo a decir, considerando las frecuentes conjunciones de la luna con Marte y Saturno, etc., que este año, en el mes de mayo, no puede ser que no ocurra notable mutación tanto de reinos como de religiones, la cual es maquinada por conveniencia de Mercurio con Saturno, etcétera.

			Pero son secretos del consejo estrecho del rey eterno, que todo lo que es y se hace lo modera a su franco arbitrio y buen placer. Los cuales más vale callar y adorar en silencio, como dice Tobías, XII: “Está bien recelar el secreto del rey”, y David el profeta, Salmos LXIV, según la carta caldea: “Señor Dios, silencio te pertenece en Sion”. Y la razón, dice, Salmos XVII: “Pues ha puesto su retiro en tinieblas”. Entonces, en cualquier caso conviene que nos humillemos y le roguemos, así nos ha enseñado Jesucristo nuestro señor, que se haga no lo que nosotros deseamos y pedimos sino lo que a Él le plazca y que Él ha establecido antes de que los cielos se formaran, solo que en todo y por todas partes su glorioso nombre sea santificado. Remitiendo el exceso a lo que sobre ello está escrito en las efemérides eternas, las cuales no es lícito a hombre mortal tratar o conocer, como se protesta, Actas I3 : “no les es dado conocer los tiempos y momentos que el Padre puso en su poder”. Y ante esa temeridad el sabio Salomón ha establecido la pena, Proverbio 25: “quien es perseguidor de su Majestad, será oprimido del mismo modo”.

			Notas

			
				
					1 Rabelais solía escribir almanaques, de los que solo se conservan fragmentos. Tanto el de este año 1533 como el de 1535 han sido compilados por Antoine Le Roy en Rabelaesiana Elogia (manuscrito latino del s. XVII conservado en la Biblioteca Nacional de Francia).

				

				
					2 Astrónomo y matématico del s. II d.C. 

				

				
					3 Actas de los apóstoles.

				

			

		

	
		
			ALMANAQUE DE ESTE AÑO 1535
calculado sobre la noble ciudad de Lyon, 
en la elevación del polo por XLV grados,
XV minutos en latitud y XXVI en longitud.
por el maestro François Rabelais,
doctor en medicina
y médico del gran hospital
de la dicha Lyon.

			De la disposición de este año 1535

			Los antiguos filósofos que han acordado acerca de la inmortalidad de nuestras almas no han encontrado argumento más válido para probarla y persuadir que el de la advertencia de una pasión que está en nosotros. La cual describe Aristóteles, Metafísica, I, donde dice que todo humano desea naturalmente saber, es decir que naturaleza ha producido en el hombre codicia, apetito y deseo de saber y aprender, no solamente las cosas presentes sino especialmente las cosas futuras, porque de ellas el conocimiento es más elevado y admirable. Pues entonces en esta vida transitoria no puede alcanzarse la perfección de ese saber —“Ya que el conocimiento no se sacia nunca de conocer, como el ojo nunca deja de codiciar el mirar, o el oído el escuchar” Eclesiastés, I— y naturaleza nada hizo sin causa, ni ha dado apetito o deseo de nada que no pueda obtenerse alguna vez, de otro modo sería ese apetito frustración o depravación. Se deduce que otra vida viene después de esta, en la cual ese deseo será satisfecho. Digo esto dado que los veo pendientes, atentos y codiciosos por escuchar de mí ahora el estado y disposición de este año 1535. Y se considerarían muy beneficiados si ciertamente les predijera la verdad. Pero si quieren satisfacer ese ferviente deseo por completo, les conviene desear (como San Pablo decía Filipenses, I: “Cupio dissolvi et esse cum Christo”1) que sus almas sean puestas fuera de esta prisión tenebrosa del cuerpo terrestre y juntas a Jesucristo. Entonces cesarán todas las pasiones, afecciones e imperfecciones humanas: pues en goce de Él tendremos plenitud de todo bien, todo saber y perfección, como cantaba antiguamente el rey David, Salmos, 16: “Tunc satiabor, cum apparuerit gloria tua”2.

			Otro modo de predecirlo sería ligereza en mí, como en ustedes simpleza adjudicarle fe. Y no ha nacido, desde la creación de Adán, hombre que lo haya tratado o que haya propuesto algo a lo que se deba consentir o aceptar como seguro. Cierto es que algunos estudiosos han simplificado por escrito algunas observaciones que han tomado de mano en mano. Y es contra lo que yo siempre he protestado, no queriendo con mis pronósticos ser en modo alguno concluyente sobre el futuro sino que comprendan que quienes han redactado con arte las largas experiencias de los astros lo han decretado así como yo lo describo. Menos cierto que nada, pues Hipócrates dice, Aforismos, I: “Vita brevis, ars longa”3. La vida del hombre es demasiado breve, el sentido demasiado frágil y el entendimiento demasiado distraído para comprender cosas tan alejadas de nosotros. Es lo que Sócrates decía en sus comunes diálogos: “Quae supra nos, nihil ad nos”4. Queda entonces que al seguir el consejo de Platón in Gorgia, o mejor la doctrina evangélica, Mateo, 6, renunciamos a esa curiosa inquisición bajo el gobierno y decreto invariable de Dios todo poderoso, que todo ha creado y dispensado según su sagrado arbitrio; supliquemos y roguemos a su santa voluntad que sea continuamente perfecta tanto en el cielo como en la tierra.

			Habiéndoles expuesto sumariamente de este año lo que he podido extraer de los autores en la materia, griegos, árabes y latinos, comenzaremos durante este año a sentir parte de la infelicidad de la conjunción de Saturno y Marte, que ha sido el año pasado y será el año que viene el veinticinco de mayo. De modo que durante este año sólo serán las maquinaciones y las elucubraciones fundamentos y simientes de la desgracia venidera. Si buen tiempo tenemos, será otra la promesa de los astros; si tenemos paz, será no por falta de inclinación y empresa de guerra, sino por falta de ocasión. 

			Esto es lo que ellos dicen. Yo digo, por mi parte, que si los reyes, príncipes y comunidades cristianas reverencian la divina palabra de Dios y según ella se gobiernan a ellos mismos y gobiernan a sus súbditos, no se ha visto año más saludable para el cuerpo, más apacible para las almas, más fértil en bienes de lo que será éste; y veremos la cara del cielo, el vestido de la  tierra y la compostura del pueblo, feliz, alegre, agradable y benigno, más de lo que ha sido en los últimos cincuenta años. 	 

			La carta dominical será C. Número de oro XVI. Indicción para los romanistas VIII; ciclo del sol IV. 

			Notas

			
				
					1 En latín: “Aspiro a la disolución de mi ser para estar con Cristo”.

				

				
					2 En latín: “Estaré saciado cuando tu gloria se manifieste”.

				

				
					3 En latín: “Vida breve, arte largo”.

				

				
					4 En latín: “Las cosas que nos sobrepasan, no nos conciernen”, Jenofonte, Memorables IV, 7, 6.

				

			

		

	
		
			LA GRAN Y NUEVA PRONOSTICACIÓN1 
PARA EL AÑO MIL.CCCCC.XLIV
compuesta para el uso de todos 
los verdaderos cristianos,
estudiosos de honesta disciplina,
POR EL MAESTRO SERAPHINO CALBARSY2,
doctor en la muy noble ciencia 
astrológica y en medicina
de toda enciclopedia con las ferias de Francia y también los días caniculares.
Este año tenemos tres eclipses de luna y uno de sol. 

			A los lectores benévolos

			salud y paz en Jesucristo

			En este poco de papel que queda en blanco responderé gustoso a la calumnia de algunos ociosos, pues se dice comúnmente quod opportet mendacem esse memorem3. Y luego ustedes saben que todo hombre es mentiroso, por lo cual quien quiera mentir debe pensar bien en lo que vaya a decir para no caer en una contradicción. Dejando entonces tales ensoñaciones de lado, me propongo exponerles brevemente lo que veo para el presente año. Cuando Hipócrates describió las epidemias y otras enfermedades comunes de su tiempo, siempre adjudicó las causas de éstas no al presente sino a los años precedentes; lo mismo ha hecho Tucídides4, como muy bien lo ha notado el docto Claudio Galeno. Del mismo modo, yo no tengo tanta consideración hacia el estado de este año presente como hacia el de los pasados y hacia el del subsiguiente 1544. En el cual ocurrirá que Saturno desde el primero de marzo hasta el veinte de julio perfeccionará su retrogradación; Júpiter desde el siete de marzo hasta el seis de julio estará molesto por la retrogradación; Marte desde el veintidós de mayo hasta el veintiséis de julio retrogradará; Venus desde el comienzo del año hasta el catorce de enero será retrógrado; Mercurio desde el veintiséis de marzo hasta el veintisiete de abril y desde el veinte de julio hasta el doce de agosto y además desde el catorce de noviembre hasta el cuatro de diciembre retrocederá. Y allí, fundamentando mi argumento, temo mucho este año un combate de pestilencias y enfermedades irritantes causadas por ese clima; y el comienzo de alguna eminente conmoción entre los reyes y los grandes príncipes; deseo también de nuevas empresas entre el pueblo común. Sin embargo, no aseguro nada. Pero en todo acontecimiento el santo nombre de Dios sea bendecido.  

			De la disposición de los bienes y frutos de la tierra

			Según las influencias de los cuerpos celestes, veo que tenemos buen año para todos los frutos que provienen de la tierra, incluso granos, heno, legumbres y cultivos, los cuales correrán gran peligro de echarse a perder a causa de los mencionados planetas que reinarán este año.

			De los eclipses de este presente año

			Habrá eclipse de luna el día diez a las seis horas y catorce minutos antes del mediodía bajo el signo de Cáncer en los veintinueve grados, y estará toda oscura y durará una hora y cuarenta y cuatro minutos. Habrá eclipse de sol el veinticuatro de enero a las nueve horas y dieciséis minutos antes del mediodía bajo el signo de Aquarius en los catorce grados y no estará para nada oscuro y durará una hora. Habrá eclipse de luna el día cuatro de julio a las ocho y treinta y dos minutos después del mediodía bajo el signo de capricornio, y estará toda oscura y durará una hora y cuarenta y ocho minutos.	

			De las nuevas lunas llenas 

			y cuartos en los doce meses del año

			Y en primer lugar,

			El segundo día de enero será el primer cuarto de la luna de diciembre a las dos antes del mediodía y hará buen tiempo. La luna llena será el décimo día a las seis y doce minutos antes del mediodía y hará que el tiempo cambie. El último cuarto será el decimoséptimo día de dicho mes a las seis después del mediodía y hará buen tiempo.

			La luna de enero será nueva el veinticuatro de dicho mes a las nueve y treinta y dos minutos antes del mediodía y habrá viento, frío y nieve. El primer cuarto será el último día de dicho mes a las diez después del mediodía y hará buen tiempo. Habrá luna llena el octavo día de febrero a las diez y treinta y cinco minutos pasado el mediodía y habrá viento, lluvia, nieve. El último cuarto será el décimo sexto día de dicho mes a la una antes del mediodía y hará buen tiempo.

			Habrá luna nueva en febrero el vigésimo segundo día de dicho mes a las diez y dieciséis minutos y estará húmedo. El primer cuarto será el primer día de marzo a las seis después del mediodía y hará buen tiempo. Habrá luna llena el día nueve de dicho mes justo al mediodía y habrá un poco de viento. El último cuarto será el décimo sexto día de dicho mes a las siete antes del mediodía y hará buen tiempo.

			La luna de marzo será nueva el vigésimo tercer día de dicho mes, justo al mediodía, y habrá lluvia, viento, nieve y granizo. El primer cuarto será el último día de dicho mes a la una antes del mediodía y hará buen tiempo. La luna llena será el séptimo día del mes de mayo a las seis y cincuenta y seis minutos y habrá viento lluvioso. El último cuarto será el día trece de dicho mes a las nueve después del mediodía y habrá llovizna.

			La luna nueva de mayo será el día veintiuno de dicho mes a las cinco y quince minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El primer cuarto será el día veintinueve de dicho mes a las siete después del mediodía y hará buen tiempo. La luna llena será el quinto día del mes de junio a la una y cincuenta y tres minutos después del mediodía y habrá llovizna. El último cuarto será el día doce de dicho mes a las siete antes del mediodía y habrá algún relámpago. La luna de junio será nueva el día veinte de dicho mes a las ocho y seis minutos antes del mediodía y habrá mucho viento. El primer cuarto será el día veintiocho de dicho mes a las seis antes del mediodía y hará buen tiempo. La luna llena será el cuarto día de julio a las ocho y treinta minutos después del mediodía y cambiará el tiempo, truenos, lluvia, viento. El último cuarto será el día once de dicho mes a las ocho después del mediodía y hará buen tiempo. 

			La luna de julio será nueva el día diecinueve de dicho mes a las diez y cuarenta y tres minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El primer cuarto será el día veintisiete de dicho mes a las dos de la tarde y provocará cambios de tiempo y viento. La luna llena será el día tres de agosto a las cuatro y ocho minutos antes del mediodía y un fuerte viento oscuro provocará perturbaciones. El último cuarto será el día diez de dicho mes a las once antes del mediodía y habrá un poco de viento. 

			Habrá luna nueva en agosto el día dieciocho de dicho mes a la una y cinco minutos después del mediodía y habrá viento lluvioso. El primer cuarto será el día veinticinco de dicho mes a las ocho después del mediodía y el tiempo estará nublado y lluvioso. La luna llena será el primer día de septiembre a la una y cuarenta y seis minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El último cuarto será el día nueve de dicho mes a las cinco antes del mediodía y hará tiempo peligroso.

			Habrá luna nueva en septiembre el día diecisiete de dicho mes a las dos y cincuenta minutos antes del mediodía y habrá truenos, lluvia, granizo, viento y tempestad. El primer cuarto será el día veinticuatro de dicho mes a las dos antes del mediodía y hará tiempo nublado, frío. La luna llena será el primer día de octubre a las dos antes del mediodía y hará buen tiempo. El último cuarto será el día nueve de dicho mes a la una antes del mediodía y hará buen tiempo.

			Habrá luna nueva en octubre el día dieciséis de dicho mes a las tres y treinta y nueve minutos antes del mediodía y hará buen tiempo. El primer cuarto será el día veintitrés de dicho mes a las nueves antes del mediodía y lloverá y habrá viento.  Habrá luna llena el día treinta de dicho mes a las cinco y veinte minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El último cuarto será el séptimo día del mes de noviembre a las ocho después del mediodía y habrá un poco de viento. 

			Habrá luna nueva en noviembre el día quince de dicho mes a las tres y veinticuatro minutos antes del mediodía y habrá viento lluvioso. El primer cuarto será el día veintiuno de dicho mes a las seis después del mediodía y habrá viento, lluvia, nieve. Habrá luna llena el día veintinueve de dicho mes a las once y doce minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El último cuarto será el séptimo día de diciembre a las tres después del mediodía y habrá viento frío.

			 La luna de diciembre será el día catorce de dicho mes a las dos y diez minutos después del mediodía y hará buen tiempo. El primer cuarto será el día veintiuno de dicho mes a las seis antes del mediodía y habrá un poco de viento. Habrá luna llena el día veintinueve de dicho mes a las seis y veintisiete minutos antes del mediodía y habrá viento, lluvia y nieve.

			De las cuatro partes del presente año

			En la primavera el sol entrará en Aries el diez de marzo a las nueve y alrededor treinta y seis minutos, y ascenderá la segunda triplicidad de Gemini en nuestro hemisferio, del cual por multitudes de dignidades es dominador Saturno.  Entonces cuando haya pasado febrero, que será muy malo, ventoso, lluvioso y que aumentará en las montañas las grandes nieves, seguirá la dicha primavera más agradable aunque muy inconstante; como de costumbre principalmente en el mes de mayo, mucho viento y bastante frío, más del necesario. Reinarán enfermedades muy largas y a menudo mortales. Las ganancias serán pequeñas, más allá de que la guerra arruinará muchos lugares y fortalezas, y el tiempo será favorable a las mujeres para procrear tomar y devolver.  

			El onceavo día de junio alrededor de las ocho de la noche entrará el sol en Cáncer y subirá en nuestro hemisferio el tres de Capricornio que será el comienzo de la cuarta del verano, menos caluroso que de costumbre y muy ventoso. El pueblo y el común de la gente sufrirá mucho a causa de la gente de armas. Algún gran príncipe se debatirá con la muerte por enfermedad y será su primavera fatal. Las mujeres se encontrarán bien y serán proclives a procrear, y emprenderán grandes navegaciones por mar, aunque muy peligrosas.

			El otoño, que es el sol entrando en Libra comenzará el doce de septiembre a las diez de la mañana y veintidós minutos aproximadamente, y subirá en nuestro hemisferio el grado veintitrés de Escorpio, al comienzo muy húmedo, luego frío y seco, y muy ventoso alrededor de la San Clemente5 o poco antes de la cuarta, permaneciendo bastante bien dispuesto.

			El once de diciembre a las tres y alrededor veintinueve minutos comenzará la cuarta del invierno que subirá en nuestro oriente el veinticuatro de Gemini con frío sin exceso. Reinarán muchas enfermedades, tanto del pueblo como de la gente de estado, más allá de la común disposición del invierno, y muchas serán mortales. Las mujeres se portarán mal y muchas estarán sujetas a abortar e incluso a riesgo de sus vidas. Dios con su benigna gracia, el mal quiere transformar en bien. 

			Las ferias de Lyon y de Francia

			Las ferias de los reyes comienzan el once de enero.

			Éstas finalizan el treinta de dicho mes.

			Las de Pascuas entran el lunes de Cuasimodo.

			Las de agosto el cuatro de dicho mes.

			Y finalizan el veintitrés de dicho mes.

			Las de Todos los Santos entran el tres de noviembre.

			Éstas finalizan el veinte de dicho mes. 

			La feria de Lyon comienza siempre el lunes siguiente al primer día del año.

			La feria de San Germain des Près el día tres de febrero.

			La feria de Ruán el mencionado día, la segunda el día de San Román.

			El curso de Gien el segundo lunes de Cuaresma.

			La feria de Crepi en Valois el mencionado día y la segunda el día dos de noviembre.

			La feria de Sens el día veintiocho de marzo y la segunda el dieciocho de octubre. 

			La feria de Compiègne comienza el lunes de la media cuaresma y dura quince días.

			La feria de Reims, llamada la Costura, comienza el jueves siguiente a Pascuas, la segunda el día de San Remy.

			La feria de Troyes el ocho de mayo. La segunda el día de San Martín de invierno.

			La feria del Castillo Thierry  en la Ascensión.

			La feria de Anvers el miércoles después de Pentecostés. 

			El Lendit comienza el miércoles después de San Bernabé6.

			La Guibray el segundo miércoles de agosto.

			San Denis el nueve de octubre.

			Los días caniculares

			Tengan en cuenta que en los días caniculares, que comienzan el diez de julio y terminan el veinte de agosto, no debemos persignarnos ni tomar remedios laxantes. Sin embargo, sepan que hay días para que, en caso de necesidad, se elijan los menos perjudiciales. 

			ALMANAQUE PARA EL AÑO MIL QUINIENTOS XLIV

			Carta dominical F.E.__________Pascuas el 13 de abril.

			Número de oro VI.___________Rogaciones el 17 de mayo

			Ciclo del sol XII.____________Ascensión el 22 de mayo.

			Indicción II.________________Pentecostés el 1º de junio.

			Septuagésima el 10 de febrero.__El advenimiento el 30 de noviembre.

			Entre Navidad y el domingo de Carnaval habrá siete semanas y cuatro días.

			Finis

			Notas

			
				
					1 Este texto ha sido publicado por Lucien Scheler en 1947.

				

				
					2 Anagrama de “Phrançoys Rabelais”. 

				

				
					3 En latín: “Conviene al mentiroso ser memorioso”.

				

				
					4 Historiador y militar ateniense del siglo V a.C.

				

				
					5 El 23 de noviembre.

				

				
					6 El 11 de junio.
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			LA SIOMAQUIA1 y FESTINES2
hecho en Roma, en el palacio de 
Mi Señor Reverendísimo Cardenal du Bellay
por el dichoso nacimiento
de Mi Señor de Orleans.
La totalidad extraída de una copia de las cartas escritas 
a mi Señor el Reverendísimo Cardenal de Guise,
por el Sr. François Rabelais,
doctor en medicina.

			En el tercer día del mes de febrero de 1549, entre las tres y las cuatro de la mañana, ha nacido en el castillo de San Germain en Laye, el duque de Orleans, hijo menor del muy cristiano rey de Francia Enrique de Valois3, segundo con ese nombre, y de la muy ilustre señora Catalina de Medicis, su buena esposa. Ese mismo día, en Roma, los bancos dieron noticia general de fuente incierta acerca de ese dichoso nacimiento, no sólo del día y lugar antes mencionados, sino también de la hora, a saber cerca de las nueve, según la suputación de los romanos. Lo cual es algo prodigioso y admirable, no sin embargo en mi tierra, que podría alegar, por las historias griegas y romanas, novedades muy notables, como batallas perdidas o ganadas a más de  quinientas leguas de distancia, u otro caso de gran importancia, haberlas sembrado el propio y mismo día, e incluso antes, de fuente incierta. Además vimos en Lyon algo similar para la jornada de Pavía, en la persona del difunto señor de Rochefort, y recientemente en París, el día en el que combatieron los señores de Jarnac y Chastaigneraye, y mil otros. Y es un punto sobre el cual los platónicos fundaron la participación de divinidades y de dioses tutelares, los cuales nuestros teólogos llaman ángeles guardianes. Pero este solo asunto excedería la extensión de una epístola. A tal punto que crean por los bancos esas noticias tan obstinadamente que varios del partido francés, durante la noche, hicieron fogatas y marcaron cruces blancas sobre sus calendarios en esa bendita y dichosa jornada. Siete días después fueron esas buenas noticias confirmadas por algunos correos de banco, que vinieron unos de Lyon, otros de Ferrara. 

			Mis señores los reverendísimos cardenales franceses que están en esta corte romana, junto con el señor de Urfé, embajador de su Majestad, al no tener noticias sobre el particular, demoraban en declarar su alegría y su júbilo por este tan deseado nacimiento, al punto que Alexandre Schivanoia, gentilhombre mantuano, llegó el primer día de este mes de marzo, expresamente enviado por su Majestad para hacérselo saber al Santo Padre, a los cardenales franceses y al embajador. Y entonces en todas partes se han hecho festines y fogatas durante tres noches consecutivas.

			Mi señor reverendísimo cardenal du Bellay, no contento con esos insignificantes y banales alborozos por el nacimiento de tan gran príncipe, destinado a cosas tan grandes en materia de caballería y gestas heroicas, como es claro en su horóscopo, si alguna vez escapa de un triste aspecto en el ángulo occidental de la séptima casa, queriendo (por así decirlo) hacer lo que hizo el señor Jean Jordan Ursin, cuando el rey Francisco, que permanezca en la feliz memoria, triunfó en Marignan. Éste, al ver que la facción enemiga, debido a una información falsa, lo pasearía muerto por las calles de Roma, como si dicho rey hubiese perdido la batalla, algunos días más tarde, advertido acerca de la verdad del éxito y de su victoria, compró cinco o seis casas contiguas en forma de isla, cerca del monte Giordano, las hizo llenar de leños, gavillas y toneles con mucha pólvora de cañón, y luego los encendió. Fue una nueva Aloisis4, y una nueva fogata. Así, el mencionado señor reverendísimo, para declarar su inmenso júbilo por estas buenas noticias, quería hacer, costara lo que costase, algún gran espectáculo del que todavía no se tuviera memoria en Roma. Al no poder sin embargo ejecutarlo a su arbitrio y contento debido a alguna enfermedad que sobrevino por aquel tiempo al mencionado embajador, a quien la situación lo afectaba del mismo modo a causa de su estado, fue relevado de esa perplejidad por el señor Orazio Farnese5, duque de Castres, y los señores Roberto Strozzi6 y de Maligni7, quienes padecían la misma fiebre. Han puesto cuatro cabezas en un mismo capuchón. Finalmente, luego de haber deliberado mucho, resolvieron hacer una Siomaquia, es decir un simulacro y representación de batalla tanto por mar como por tierra.

			La naumaquia, es decir el combate por mar, se representaba sobre el puente Aelian, justamente delante del jardín secreto del castillo San Ángel, el cual el difunto de memoria eterna Guillaume du Bellay, señor de Langey, había con su tropa fortificado, cuidado y defendido durante mucho tiempo contra los lansquenetes, que por entonces saqueaban Roma. El orden de aquel combate era tal que cincuenta pequeños navíos, fustes, galeotas, góndolas y fragatas armadas asaltaban un gran y monstruoso galeón, compuesto por dos de los más grandes navíos que hubiera en esa marina, los cuales se habían hecho subir en Ostie y Porto8 empujados por búfalos. Y, luego de muchas estrategias, asaltos, retiradas y otras costumbres de la batalla naval, por la noche se prenderían fuego esos galeones. Se habría producido una terrible fogata, dado el gran número y cantidad de fuegos artificiales que habían puesto adentro. Ya estaba ese galeón listo para combatir, los pequeños navíos listos para el asalto y pintados según las indicaciones de los capitanes asaltantes, con la empavesada y pavés muy galante. Pero ese combate fue aplazado a causa de una terrible crecida del Tíber y remolinos demasiado peligrosos; como ustedes saben, es uno de los ríos más inconstantes del mundo, y crece inesperadamente, no sólo por la corriente de agua que cae de las montañas, el deshielo u otras lluvias, o por el desborde de los lagos que se descargan en él, sino además de manera más extraña por los vientos australes que, soplando recto hacia donde nace, cerca de Ostia, suspendiendo su curso y no permitiéndole desembocar en el mar etrusco, lo hacen crecer y volver hacia atrás, provocando miserables calamidades y devastaciones en las tierras adyacentes. Y hay que agregar que dos días antes había naufragado una de las góndolas, de la cual se habían arrojado algunos marineros inexpertos que pavonearon y bufonearon en el agua como lo hacen muy bien en tierra firme. Tal naumaquia estaba prevista para el domingo, décimo de este mes.

			La siomaquia por tierra fue realizada el jueves siguiente. Para comprenderla mejor debe señalarse que, para realizarla apropiadamente, fue elegida la plaza de San Apóstol, porque después de la de Navone es la más bella y extensa de Roma; pero también, y principalmente, porque el palacio del señor Reverendísimo se encuentra en esa plaza. En esa plaza entonces, delante de la gran puerta del mencionado palacio, fue construido, por designio del capitán Jean Francisque de Monte Melino, un castillo de forma cuadrangular, cada uno de los lados medía alrededor de veinticinco pasos, de alto proporcionalmente la mitad, incluidos los parapetos. En cada ángulo había una pequeña torre de cuatro ángulos agudos, de los cuales tres estaban proyectados hacia afuera; el cuarto estaba mitigado en el ángulo de la muralla del castillo. Todos estaban agujereados para cañones en cada uno de los flancos y ángulos interiores en dos lugares, a saber: por debajo y por encima del cordón, a la altura de aquellos con sus parapetos, como los de la mencionada muralla. Y había en esa muralla, por la fachada principal que miraba hacia la plaza, y el contorno de esas dos torrecillas, fuertes tablones y planchas hasta el cordón; la parte superior era de ladrillos, por las razones que oirán luego. Las otras dos fachadas con sus torrecillas eran todas de tablones y planchas gruesas. La muralla de la puerta del palacio tenía cuatro frentes, y en la esquina, dentro del castillo, se erigía una torre cuadrada del mismo material, tres veces más alta que las otras torrecillas. Por fuera, todo estaba unido, pegado y pintado como si fueran murallas de grandes piedras, entalladas de un modo rústico, tal como se ve en la gran torre de Bourges. Todo el circuito estaba ceñido por una fosa de cuatro pies de largo y de media toesa de profundidad, y aun más. La puerta estaba, de acuerdo a la puerta grande del palacio, elevada por el matacán alrededor de tres pies por encima de la muralla, de la cual caía un puente levadizo sobre la contraescarpa de la fosa. 

			En el día antes mencionado, catorce de este mes de marzo, el cielo y el aire parecían favorecer la fiesta. Pues hacía tiempo que no se veía una jornada tan clara, serena y alegre como lo fue ésta mientras duró. Pues no sólo acudieron los señores reverendísimos cardenales, obispos, prelados, oficiales, señores, damas y el pueblo común de la ciudad sino también se reunieron, de las tierras circunvecinas de más de cincuenta leguas a la redonda, señores, duques, condes, barones, gentilhombres con sus mujeres y familias, debido a la difusión de la noticia acerca de este nuevo torneo. También se había visto los días precedentes a todos los bordadores, sastres, recamadores, plumajeros y otros de tales oficios empleados y ocupados en preparar los disfraces requeridos para la fiesta. De modo que, no solo los palacios, casas, chozas, galerías y estrados estaban llenos de gente muy amontonada, aunque la plaza sea de las más grandes y espaciosas que hay, sino también los techos y cobertizos de las casas e iglesias vecinas. En el medio de la plaza pendían los escudos de armas de mi ya mencionado señor de Orleans, con gran margen, de los dos lados, rodeados de un agradable festón de mirtos, hiedras, laureles y naranjos, encantadoramente bordeados de oro brillante, con esta inscripción:

			Cresce, infans, fatis nec te ipse vocantibus aufer9

			Hacia las dieciocho horas, según la suputación de la región, que es entre una y dos horas después del mediodía, mientras los combatientes preparaban las armas, entraron a plaza los dos jefes colonenses, con sus guardias armados, en bastante mal estado. Luego vinieron los suizos de la guardia del papa, con el capitán, todos acorazados, las lanzas empuñadas, en muy buen orden, para proteger la plaza. Entonces, para distraer y divertir a la magnífica concurrencia, fueron soltados cuatro terribles y fieros toros. El primero y el segundo fueron liberados a los gladiadores y bestiarios a capa y espada. Con el tercero combatieron tres grandes perros corsos, y hubo en aquel combate un gran pasatiempo. El cuarto fue abandonado a las armas largas, a saber: picas, lanzas, alabardas, jabalinas, chuzos boloñeses, porque parecía demasiado furioso, y hubiera podido hacer mucho daño entre el pueblo indefenso.

			Derrotados los toros, y vacía la plaza de gente hasta las barreras, sobrevino el Moret, archibufón de Italia, montado en un muy poderoso rocín, teniendo en mano cuatro lanzas ligadas y encastradas en una sola, y haciendo alarde de romperlas todas contra el suelo en una sola pasada. Lo que intentó, espoleando con orgullo su rocín, pero sólo rompió la empuñadura, y se arregló el brazo como un corredor bufón.

			Hecho esto, en la plaza entró, al son del flautín y del tambor, un estandarte de infantería, todos elegantemente vestidos, armados con arneses casi todos dorados, tanto lanceros como escopeteros, en número de trescientos y más. Éstos fueron seguidos por cuatro trompetas y un escuadrón de gente a caballo, todos servidores de su Majestad, y de la parte francesa, los más elegantes que se pudiera imaginar, en número de cincuenta caballos y más. Los cuales, con la visera levantada, dieron dos vueltas a la plaza con gran alegría, haciendo marchar, saltar y piafar a sus caballos, unos entre otros, ante el gran contento de todos los espectadores. Luego se retiraron hacia el final de la plaza, a la izquierda, hacia el monasterio de San Marcel. De esta banda, para la infantería, era capitán el señor Astorre Baglion. La insignia del cual, así como las fajas de esa gente, era de color blanco y azul. El señor duque Orazio era jefe de los hombres de armas, de los cuales he puesto gustoso aquí los nombres, en honor a ellos.

			La excelencia del mencionado señor duque.

			Giovanni Battista Fregoso.

			Flaminio de Languillare.

			Alexandre Cinquin.

			Luca d’Onane.

			Theobaldo de la Molare.

			Filippo de Serlupis.

			Dominique de Massimis.

			P. Luigi Capisucco.

			P. Paolo de la Cecca.

			Bernardino Piovene.

			Ludovico Cosciari.

			Juan Pablo, escudero de su Excelencia.

			Todos con arneses, montados en grandes corceles, sus pajes montados a caballos españoles y turcos para el combate de espadas.

			La librea de su Excelencia era blanca y encarnada, y podía verse en las armaduras de caballos, caparazones, penachos, blasones, lanzas, vainas de espadas, tanto de dichos caballeros como de pajes y estaferos que los seguían en gran número. Sus cuatro trompetas, vestidos con casaquillas de terciopelo colorado, recortadas y dobladas con telas de plata. Con tales atavíos estaban vestidos y cubiertos de un modo similar todos los hombres de armas antes mencionados, así como sus caballos. Y no se debe omitir que entre las mencionadas lunas de plata en alto relieve algunos cuadrados tenían en ricos bordados cuatro garbas adornadas de color verde, alrededor de las cuales estaba escrita la palabra “Flavescent”, que significa (según mi opinión) alguna gran esperanza de estar próximo a la madurez y a la alegría.    

			Cuando se alejaron esas dos bandas y quedó la plaza vacía, entró de pronto por el costado derecho de la parte baja de la plaza una compañía de jóvenes y bellas damas magníficamente ataviadas y vestidas como ninfas, como las que vemos en los monumentos antiguos. De las cuales la principal, más eminente y elevada que todas las otras, representando a Diana, llevaba en la parte superior de su frente una luna de plata, la cabellera rubia esparcida sobre los hombros, trenzada bajo la cabeza con una guirnalda de laurel, toda bordada de rosas, violetas y otras bellas flores; vestida, bajo la sotana y la enagua, de damasco rojo carmesí con abundantes bordados, de una fina tela de Chipre toda batida en oro, curiosamente plegada como si fuera una roca de Cardinal, que llegaba hasta la mitad de la pierna y, por encima, una piel de leopardo muy rara y preciosa, unida por grandes botones de oro sobre el hombro izquierdo. Sus botas doradas, entalladas y anudadas a la ninfa con cordones de tela de plata, su olifante de marfil colgando bajo el brazo izquierdo; su carcaj preciosamente bordado y labrado con perlas colgaba de su hombro derecho con gruesos cordones y hebras de seda blanca y carmesí. En la mano derecha tenía una jabalina de plata. Las otras ninfas poco diferían en su vestimenta, salvo que no tenían la luna de plata sobre la frente. Cada una tenía un arco turco muy bello en la mano, y el carcaj, como la primera. Algunas sobre sus roquetes llevaban pieles de africanos10, otras de linces, otras de martas calabresas. Algunas llevaban galgos con correas, otras hacían sonar sus trompas. Era muy bello verlas. Así se paseaban por la plaza, con gestos graciosos como si fueran a la caza. Ocurrió que una del grupo, entreteniéndose lejos del resto en atar un cordón de su bota, fue capturada por un soldado, que salió de improviso del castillo. El grupo sufrió un horrible pavor por esa captura. Diana gritó fuertemente que la devolvieran, y el resto de las ninfas hizo lo mismo con gritos penosos y lamentables. Nada les respondieron quienes estaban dentro del castillo. Entonces, tirando algunas flechas por encima del parapeto y amenazando con fiereza a quienes estaban dentro, regresaron con cara y gestos tan tristes y penosos como alegres y jubilosos habían sido a la ida. 

			Hacia el final de la plaza, al encontrarse con su Excelencia y con su séquito, dieron juntas gritos espantosos. Diana, tras exponerle la desavenencia, como a su amigo íntimo y favorito, mostró la divisa de las lunas de plata esparcidas por sus vestidos, requirió ayuda, socorro y venganza, lo que le fue prometido y asegurado. Luego las ninfas salieron de la plaza. Entonces su Excelencia envió un heraldo ante quienes estaban dentro del castillo, para requerir que devolvieran a la encantadora ninfa inmediatamente, y, en caso de rechazo o demora, para que los amenazara fuerte y firmemente con someterlos, a ellos y a la fortaleza, a fuego y a sangre. Los del castillo respondieron que querían a la ninfa para ellos, y que, si querían recuperarla, había que jugar a los cuchillos y no olvidar nada en la tienda11. Así, no sólo no la devolvieron ante esta intimidación sino que además la llevaron hacia lo más alto de la torre cuadrada, visible desde la parte exterior. Cuando regresó el heraldo, y tras oír el rechazo, su Excelencia se reunió para deliberar sumariamente con sus capitanes. Allí se resolvió destruir el castillo y a todos los que estuvieran adentro.

			En aquel momento, por el costado derecho de la parte baja de la plaza entraron, al son de cuatro trompetas, flautines y tambores, una columna de caballería y un estandarte de infantería, marchando furiosamente,  como queriendo entrar por la fuerza al castillo para socorrer a quienes resistían. De la infantería era capitán el señor Ciappino Orsini, todos hombres galantes, magníficamente armados, tanto lanceros como arcabuceros, en número de trescientos y más. La insignia y fajas eran de color blanco y naranja. La caballería, en número de cincuenta caballos y más, todos con arneses dorados, magníficamente vestidos y enjaezados, eran conducidos por los señores Roberto Strozzi y Maligni. La librea del señor Roberto, de su atavío de armas, de las armaduras de los caballos, caparazones, penachos, blasones, y de los caballeros por él conducidos, de las trompetas, pajes y espoliques era de color blanco, azul y anaranjado. La del señor de Maligni, y de la gente por él conducida, era de color blanco, rojo y negro.  Y si los de su Excelencia montaban bien y convenientemente y estaban magníficamente ataviados, éstos lo estaban del mismo modo. He puesto aquí los nombres de los hombres de armas en honor y alabanza de ellos.

			El señor Roberto Strozzi.

			El señor de Maligni.

			S. Averso de Languillare.

			S. de Malicorne el Joven.

			S. Giambattista de Vittorio.

			S. de Piebon.

			M. Scipion de Piovene.

			S. de Villepernay.

			Spagnino.

			Baptiste, lancero del señor embajador.

			El escudero del señor Roberto.

			Giambattista Altoviti.

			S. de la Garde.

			Estos dos últimos no participaron del combate porque algunos días antes de la fiesta se aventuraron con la compañía en las termas de Diocletian, el primero se rompió una pierna,  el segundo se hizo un profundo corte en el pulgar. Estas dos bandas entonces, al entrar con fiereza en la plaza, se  encontraron con su Excelencia y con su séquito. Así se produjo la escaramuza de unos contra otros, con honorables desafíos, aunque sin romper lanzas ni espadas; los primeros entraron, siempre persiguiéndolos, hasta que estuvieron cerca de la fosa. Entonces dispararon del castillo una gran cantidad de artillería pesada y mediana, y se retiró su Excelencia y su tropa hacia el campamento: las dos últimas tropas entraron en el castillo.

			Una vez terminada esa escaramuza, salió una trompeta del castillo, enviada ante su Excelencia para saber si sus caballeros querían hacer gala de sus virtudes en monomaquia, es decir hombre a hombre contra quienes resistían. A quien se le respondió que muy gustosos lo harían. Al regresar la trompeta, salieron fuera del castillo dos hombres de armas, teniendo cada uno la lanza empuñada y la visera hacia abajo, y se detuvieron sobre el reborde de la fosa, frente a los asaltantes, de cuya tropa se escudaban del mismo modo dos hombres de armas, con la lanza empuñada y la visera baja. Entonces, mientras sonaban las trompetas de un lado y del otro, se encontraron los hombres de armas tras espolear furiosamente sus caballos. Luego, ya rotas las lanzas tanto de un lado como del otro, tomaron las espadas, y combatieron uno contra otro tan bruscamente que sus espadas volaron en pedazos. Retirados estos cuatro, salieron otros cuatro, y combatieron dos contra dos, como los primeros, y así sucesivamente combatió toda la caballería de los dos bandos contrarios.

			Una vez terminada esa monomaquia, mientras que la infantería emprendía la retirada, su Excelencia y su séquito, tras cambiar de caballos, tomaron nuevas lanzas y se presentaron en tropa ante la fachada del castillo. La infantería, sobre el flanco derecho, cubierta con algunos escudos redondos, llevó escaleras, como para tomar la fortaleza de golpe, y ya habían colocado algunas en el costado de la puerta, cuando desde el castillo fue arrojada tanta artillería, tantos petardos, tantas granadas, recipientes y lanzas encendidas, que todo el vecindario se estremeció, y no vio alrededor sino fuego, llamas y humo, con horrorosos estruendos tras semejante cañonería. Por los cuales fueron obligados los asaltantes a retirarse y a abandonar las escaleras. Algunos bárbaros salieron del fuerte entre la humareda y cargaron contra la infantería enemiga, de modo que tomaron dos prisioneros. Luego, abandonados ya a su propia suerte, se encontraron rodeados por un escuadrón enemigo, oculto como en una emboscada. Allí, temiendo que la batalla siguiera, se retiraron al trote, y perdieron dos de sus hombres, que fueron del mismo modo hechos prisioneros. Tras la retirada, salió del castillo la caballería, en filas de a cinco, con las lanzas empuñadas. Los enemigos también se presentaron, y rompieron las lanzas en turba, en varias galopadas, lo cual  es algo muy peligroso. A tal punto que el señor de Maligni, tras lanzarse sin demora contra el escudero de su Excelencia, al volver lo embistió con tal violencia que derribó hombre y caballo. Y al instante murió el caballo, que era un bello y poderoso corcel. El del señor de Maligni quedó herido. 

			Mientras se retiraba el caballo muerto, sonaron en otra y más alegre armonía las bandas musicales, las cuales se habían dispuesto en diversos estrados de la plaza, como oboes, cornetas, trombones, flautas de Alemania, cornamusas y otros, para alegrar a los espectadores en cada intervalo del agradable torneo. Una vez vaciada la plaza, los hombres de armas dispuestos tanto de un costado como del otro, el señor de Maligni montado en un pequeño aunque vivaz caballo español, y el escudero en otro (pues poco se había lastimado), tras dejar las lanzas, combatieron con espadas en turba unos contra otros, de un modo bastante violento; pues hubo uno que rompió tres o cuatro espadas: y, aunque estaban suficientemente protegidos, varios fueron desarmados.      

			El final fue que un grupo de arcabuceros extranjeros atacó a escopetazos a los que resistían, que tuvieron que retirarse del fuerte y bajar de sus caballos. Entre tanto, al son de la campana del castillo, fue arrojada gran cantidad de artillería, y se retiraron los sitiadores, que del mismo modo debieron bajar de sus caballos, y deliberaron sobre si debían librar batalla, al ver salir del fuerte a todos los asaltantes en orden de combate. Sin embargo, cada uno empuñó la lanza embotada y, una vez desplegadas las insignias, con marcha grave y lenta se presentaron ante los asaltantes, al son únicamente de los flautines y tambores. Los hombres de armas estaban en primera fila, los arcabuceros en el flanco. Luego, tras marchar cuatro o cinco pasos más allá, se arrodillaron todos, tanto sitiadores como asaltantes, por un espacio de tiempo tal que parecía la oración dominical.

			Durante todo el precedente torneo hubo murmullos y aplausos de los espectadores en todo el predio. Pero durante el ruego se hizo silencio en todas partes, no sin estremecimiento, sobre todo de las damas y de quienes nunca habían presenciado una batalla. Los combatientes, tras bajar a tierra12, de pronto se levantaron al son de los tambores, y las lanzas bajas se juntaron entre gritos espantosos; también los arcabuceros tiraban infatigablemente sobre los flancos. Y hubo tantas lanzas partidas que la plaza quedó toda cubierta de ellas. Ya rotas las lanzas, echaron mano a las espadas, y hubo allí tanto combate sin razón ni justicia que por momentos los asaltantes rechazaron a los sitiadores más allá del largo de dos lanzas, y por otros fueron rechazados hasta el reborde de las torres. Entonces fueron salvados por la artillería que tiraron de todos los costados del castillo, y por ello los sitiadores se retiraron. Ese combate duró bastante tiempo. Y hubo allí algunos rasguños causados por lanzas y espadas, aunque sin ensañamiento ni malas intenciones. Cumplida la retirada tanto de un costado como del otro, quedaron en la plaza, entre las lanzas partidas y los arneses rotos, dos hombres muertos; pero eran hombres de heno, de los cuales uno tenía el brazo izquierdo cortado, y el rostro todo ensangrentado; el otro un trozo de lanza atravesado en el cuerpo bajo el arnés. Alrededor de ellos hubo nuevo entretenimiento mientras la música sonaba pues Fregot, con todo su atavío de terciopelo encarnaba un follaje de tela de plata, con forma de alas de murciélago, y Fabritio, con su corona de laurel, se unió a ellos. Uno les advertía acerca de la salud, los confesaba y absolvía como gente que moriría por la fe, otro les tanteaba los bolsillos y la bragueta para encontrar la bolsa. Finalmente, descubriéndolos y desnudándolos, mostraron al pueblo que no se trataba más que de hombres de heno. Ante lo cual rieron mucho los espectadores, sorprendiéndose de cómo los habían puesto allí de ese modo y arrojado durante aquel rudo combate.  

			Tras esta retirada, esclarecido el día y purgado de los humos y olores de la cañonería, aparecieron en medio de la plaza ocho o diez gaviones en fila, y cinco carros de artillería sobre ruedas, los cuales durante la batalla habían sido dispuestos por los artilleros de su Excelencia. Al percibir esto un centinela que estaba subido a la parte alta de la torre del castillo, se oyeron al son de la campana grandes estremecimientos y alaridos de quienes estaban adentro. Y fue arrojada entonces tanta artillería por todos los costados del fuerte,  tantas borlas, disparos de cañón, cohetes y lanzas encendidas hacia los gaviones, que no se oyeron los truenos del cielo. No obstante lo cual, la artillería ubicada detrás de los gaviones disparó violentamente dos veces contra el castillo, ante el gran estremecimiento del pueblo asistente. Por lo cual cayó la parte exterior de la muralla hasta el cordón, la cual, como ya he dicho, era de ladrillo. Por ello la fosa se llenó. Tras esa caída, la artillería del interior quedó descubierta. Un bombardero cayó muerto desde lo alto de la gran torre, pero era un bombardero revestido de heno. Entonces los de adentro comenzaron a erigir nuevamente la muralla detrás de esa brecha, con gran esfuerzo y diligencia. Mientras tanto los sitiadores hicieron una mina con la cual incendiaron los dos torreones del castillo, los cuales, tras derrumbarse en dos mitades, hicieron un horrible estruendo. Uno de ellos estaba continuamente en llamas; el otro arrojaba un humo tan inmundo y denso que ya no podía verse el castillo.

			Una vez más se reanudó la batalla, y arrojaron por segunda vez cinco grandes piezas contra el castillo. Por lo que cayó toda la escarpa de la muralla, la cual, como ya he dicho, estaba hecha de tablones y planchas gruesas. Así, al caer por la parte exterior, hizo como un puente que cubrió toda la fosa hasta por sobre el reborde. Solo quedaba la barrera y la muralla que los asaltantes habían construido. Entonces, para impedir el asalto de los sitiadores, que estaban todos en orden en un extremo de la plaza, fueron arrojadas diez ráfagas de fuego, espoletas de cañones, balas, piedras, recipientes encendidos, y de la muralla fue arrojado un gran balón en la plaza, del cual salieron de golpe treinta bocas de fuego, más de mil proyectiles juntos y treinta fuegos de artificio. Y rodó el mencionado balón por la plaza, tirando fuego para todos los costados, lo cual era algo muy terrorífico: hecho por invención del señor Vincenzo, romano, y Francesco, florentino, bombarderos del santo padre. Frerot, haciéndose el compañero valiente, corrió tras el balón, llamándolo garganta del infierno y cabeza de Lucifer; pero cuando lo golpeó de pronto con un trozo de lanza, se encontró todo cubierto de fuego y gritó como un loco, huyendo por aquí y por allá y quemando a todos los que tocaba. Luego se puso negro como un etíope, y tenía el rostro tan marcado que lo pareció incluso al cabo de tres meses.  

			Consumido el balón, su Excelencia dio orden de atacar, y, con su infantería cubierta con grandes tarjas de bronce dorado a la manera antigua, y seguidos por el resto de la tropa, entraron al mencionado puente. Los de adentro les hicieron frente sobre la muralla y la barrera, en donde se libró el combate más violento de todos. Pero por la fuerza finalmente atravesaron la barrera, y atravesaron la muralla. En aquel instante se vieron sobre la alta torre los blasones de su Majestad levantados con alegres festones. A la derecha de los cuales estaban los de mi señor de Orleans; a la izquierda los de su Excelencia. Esto ocurrió a las dos horas de caer la noche. La radiante ninfa fue presentada ante su Excelencia, y enseguida devuelta a Diana, quien se encontraba en la plaza como si volviera de cazar.

			El pueblo que asistió, altos y bajos, nobles y plebeyos, religiosos y seculares, hombres y mujeres, colmados de júbilo, contentos y satisfechos, aplaudieron con regocijo y alegría, de todos los costados, gritando y cantando en voz alta: “¡Viva Francia, Francia, Francia!” Algunos agregaban: “¡Viva París! ¡Viva Bellay! ¡Viva la costa de Langey!”.

			Ya era tarde y momento oportuno para la comida, la cual, mientras su Excelencia se desarmaba y se cambiaba de ropas, junto a todos los valientes campeones y nobles combatientes, fue servida con suntuosidad y magnificencia tan grande que podía hacer olvidar los famosos banquetes de varios antiguos emperadores romanos y bárbaros, incluso algunos platos y cocina de Vitellius, tan celebrada que se transformó en proverbio, en el banquete de quien se sirvieron más de mil piezas de pescado. No hablaré de la cantidad y rareza de los tipos de pescado allí servidos, es demasiado numerosa. Pero les diré que en ese banquete fueron servidas más de mil quinientas piezas horneadas, entre ellas patés, tartas y flanes. Si las carnes fueron copiosas, las bebidas también fueron numerosas. Pues treinta barricas de vino y ciento cincuenta docenas de bocados de pan duran muy poco, sin el otro pan blando y común. Del mismo modo la casa de mi ya mencionado señor Reverendísimo estuvo abierta para todos, fueran quienes fuesen, durante todo aquel día.

			En la primera mesa del salón medio se encontraban doce cardenales, a saber:

			El Reverendísimo cardenal Farnese.

			R. C. de San Ángel.

			R. C. Santa Fiore13.

			R. C. Sermonette.

			R. C. Rodolphe.

			R. C. du Bellay.

			R. C. de Lenoncourt.

			R. C. de Meudon.

			R. C. d’Armignac.

			R. C. Pisan.

			R. C. Cornare.

			R. C. Gaddi.

			Su Excelencia, el señor Strozzi, el embajador de Venecia; tantos otros obispos y prelados.

			Los otros salones, habitaciones, galerías de este palacio estaban todos llenos de mesas servidas con el mismo pan, vino y carnes. Una vez colocados los manteles, fueron presentadas dos fuentes artificiales sobre la mesa para lavarse las manos, todas adornadas con flores aromáticas, con doraduras a la antigua. Por encima de las cuales ardía un fuego agradable y perfumado, compuesto de agua ardiente almizclada, agua de ángel, agua de flores de naranjo y agua de rosa. Dichas las gracias14 con música honorable, fue pronunciada por Labbat, y acompañada por su gran lira, la oda que encontrarán aquí hacia el final15, compuesta por mi señor Reverendísimo.  

			Luego, ya levantadas las mesas, pasaron todos los señores al salón principal, bien tapizado y arreglado. Allí creyeron que se iba a representar una comedia; pero ello no ocurrió, pues era ya más de media noche. Y en el banquete que mi señor Reverendísimo cardenal d’Armignac había hecho antes se había representado una, la cual hizo fastidiar más que disfrutar a los asistentes, tanto a causa de la extensión y de los bailes bergamascos, bastante aburridos, como de la invención inexpresiva y trivialidad del argumento. En lugar de la comedia, al son de las cornetas, oboes, sacabuches, etc., entró una compañía de nuevos bufones, los cuales deleitaron mucho a toda la asistencia. Después de ellos fueron introducidas varias bandas de máscaras, tanto gentilhombres como damas de honor, con ricas insignias y suntuosas vestimentas. Allí comenzó el baile, y duró hasta el amanecer, durante el cual mis mencionados señores Reverendísimos, embajadores y otros prelados se retiraron con gran júbilo y contento.  

			En estos torneos y festines observé dos cosas notables: una, que no hubo querella, debate, disenso ni tumulto alguno, la otra que de tanta vajilla de plata en la cual tanta gente de diversa condición fue servida, no hubo nada perdido ni extraviado. Las dos noches subsiguientes hubo hogueras en la plaza pública, frente al palacio de mi señor Reverendísimo, con fuerte artillería, y tanta diversidad de fuegos de artificio que fue algo maravilloso, como grandes balones, grandes morteros que arrojaban cada vez más de quinientas borlas y bengalas, ruedas de fuego, molinos de fuego, nubes de fuego llenas de estrellas brillantes, disparos de cañón, unos llenos de fuegos de artificio, otros a repetición, y de cien clases más. Todo inventado por Vincentio, y por Bois le Court, gran salitrador del Maine.

			Notas

			
				
					1 Palabra calcada del griego que significa “simulacro de combate”. 

				

				
					2 El día 3 de febrero de 1549 la reina dio a luz un hijo varón, Louis, quien fue honrado con el título de duque de Orleans. El nacimiento se dio a conocer ese mismo día en Roma. Por ello Jean du Bellay ofreció fiestas al pueblo romano, entre ellas una siomaquia en la plaza Sant’Apostolo. Rabelais escribió a modo de propaganda cultural el relato de ese evento, que hizo imprimir en Lyon (Sébastien Gryphe) en mayo de ese mismo año 1549.        

				

				
					3 Este hijo de Enrique II moriría antes de cumplir dos años, era hermano menor del futuro rey Francisco II (1544-1559). 

				

				
					4 “Incendio”, título griego del poema sobre el incendio de Troya que cantaba Nerón mientras ardía Roma.  

				

				
					5 Orazio Farnese era nieto del papa Pablo III, casado con una hija bastarda de Enrique II. 

				

				
					6 Roberto Strozzi era hijo del banquero Filippo Strozzi. 

				

				
					7 Maligni era un gentilhombre de la comitiva del cardenal du Bellay. 

				

				
					8 Port-de-Trajan. 

				

				
					9 En latín: “Crece, hijo, y no te sustraigas al llamado de los destinos”.  

				

				
					10 En Roma, bestias destinadas a los juegos del circo. 

				

				
					11 Expresión proverbial: “no descuidar ningún medio”.  

				

				
					12 Rito que marca la sumisión a la providencia antes de un combate.  

				

				
					13 Guidi d’Ascanio, cardenal de Santa Fiore en 1534. 

				

				
					14 Ruegos para agradecer a Dios al final de las comidas.  

				

				
					15 Luego de la Siomaquia, Rabelais publicó una oda sáfica que su mecenas el cardenal Jean du Bellay había compuesto en Roma en honor al duque de Orleans que acababa de nacer. El cardenal aprovechó esa ocasión para ganar el favor real que se le negaba luego de la muerte de Francisco I.
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